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Introducción

Desde que el  hombre apareció en la t ierra,  a l  igual  que todos ios animales
se relacionó con los recyrsos naturales que había en su entorno, pr incipal-
mente por subsistencib,  pues la fauna fue un recurso pr imordial  que,
conforme las cul turas pfogresaron, s in dejar de ser una fuente al imentar ia,
fueron algunos domest icados; otros,  usados como medicamento;  en
ceremonias,  y en la mít ica.

Las cul turas prehispánicas no son la excepción a lo antes indicado;
bas ta  leer  los  t raba jos ,de  Sahagún (1992) ,  Moto l in ía  (199O) ,  Sous te l le
(1992),  y la gran cant idad de nombres de animales en náhuat lque consig-
na Macazaga (1 985),  o las f iguras de los códices mayas (Tozzer y Al len,
191O).  Inclusive entre las cul turas prehispánicas super iores los animales
fueron muy ut i l izados bn las denominaciones míst icas y calendár icas;
ejemplo de el lo son los guerreros "Águi la" y los guerreros " f igre",  o bien
los mescs como el los los conocían: Cipact l i (cocodr i lo l ,  Tocht l i (conejo),
Ozomatli (mono), entre otros.

Hacia los años sesenta, el arqueólogo José Luis Lorenzo Bautista reu-
nió en el Departamento de Prehistoria del Instituto Nacional de Antropolo-
gía e Historia a un grupo interdisciplinario formado por arqueólogos, botáni-
cos, edafólogos, geólogos, químicos y zoólogos para estudiar el entorno
del hombre prehispánico en México, ya que hasta entonces en nuestro país
la arqueología se había estudiado sin considerar a las culturas comc parte
del entorno ambiental que las rodeaba. La creación de este grupo in-
terdisciplinario dio a ia arqueología un sentido distinto, más integral.

En este t rabajo red¡mimos los datos de ident i f icación del  mater ia l
óseo no humano de vertebrados terrestres que se mencionan en los
di ferentes informes que ha elaborado el  personal  del  Laborator io de
Paleozoología de la hoy Subdirección de Laboratorios y Apoyo Acadé-
mico y que existen en sus archivos.  En el  83 por c iento de estos infor-
mes han part ic ipado quienes suscr iben este t rabajo,  a is ladamente,  jun-
tos o con otros colaboradores.

Junto a la l is ta del  personal  que ha part ic ipado en la elaboración de
informes, se consigna la local idad de los s i t ios en donde dicho personal
es el único responsable o en los que colaboran otros autores, excluyen-
do aquel los en los que part ic ipan los que signan este t rabajo.
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Joaquín Arroyo cabrales: Edzná, canrpeche; pichiringue, Baja california
Sur; Teotihuacán, México (uno de cinco); San Blas, Nayarii, y Huatabampo,
Sonora. En colaboración con Óscar J.  Polaco, el  de Yaxchi lán-Bonampak,
Ch iapas .

Ligia Butrón: en colaboración con Oscar J.  Polaco, uno de los t res que
existen de Tlal te lo lco,  D.F.

Si lv ia Carrera García:  Cerro de la Mesa, Abasolo,  Guanajuato.
Franc isco  de  Lach ica :  San José Tepenene,  H ida lgo ,  y  E l  In f ie rn i l lo ,

M i c h o a c á n .
Ana Fab io la  Guzmán:  en  co laborac ión  con Oscar  J .  Po laco ,  e l  de

Cha lco ,  Méx ico .
Angél ica Ma. Medrano: Juphipi la,  Zacatecas.
María Teresa Ol ivera Carradco: Las Cuarenta Casas, Chihuahua (uno

de dos) ;  Xoch imi lco ,  D.F . ;  Co[on ia  Temixco ,  Ch i lpanc ingo,  Guer rero ,  y
Huandacareo Michoacán. En Colaboración con Oscar J.  Polaco, el  de
Tepet¡ t lán,  Hidalgo.

Oscar J.  Polaco: Calakmul,  Campeche; Toniná y El  L imonal,  Chiapas;
Paquimé y Las Cuarenta Casas, Chihuahua; Avenida Universidad, D.F.;
Petat lán,  Guerrero;  San Juan Yacui ta,  Oaxaca; La Negreta y San Joa-
quín, municipio de Ranas, Ouerétaro; Xcaret, Ouintana Roo; Huatabampo,
Sonora, y El  Pi lancón, Tlaxcala¡Además, c inco mencionados con el  nom-
bre de los colaboradores,  I

Heriberto Soto: en colaboración con Oscar J. Polaco, el de Xochicalco,
Morelos.

Norma Valentín Maldonado: Lacan-Tun, Chiapas; cuatro s i t ios urba-
nos de la c iudad de México;  San Luis de la Loma, Guerrero;  San Fran-
cisco Mazapa, México,  y Jonuta,  Tabasco.

Belem Zúñiga Arel lano: Tlalpizáhuac, México.  En colaboración con
Oscar J.  Polaco, el  de San Lorenzo Tenocht i t !án,  Veracruz.

También colaboraron con los autores de este artículo los biólogos
Cle¡nencia Aviña Alemán, Eulal ia Rodríguez y Demetr io Porras,  quienes
sin embargo no signaron ningún informe por sí  solos,  en el  mismo caso
está el  doctor Al lan R. Phi l l ips,rQuien fue el  responsable de la ident i f ica-
ción de la mayor parte de aveb y a quien se le da el  debido crédi to en
cada informe donde colaboró.

De fos 462 informes real izados hasta f ines de 1994, 233 se relacio-
nan con restos de animales encontrados en contextos arqueológicos;
se excluyen de este t rabajo los relacionados directa o indirectamente
con la presencia de animales pleistocénicos y aquel los que aunque son
arqueológicos no se refieren a vertebrados terrestres.

De las especies de Anf ib ios,  Rept i les,  Aves y Mamíferos que const i -
tuyen los vertebrados terrestres, los restos más abundantes y variados
son, en orden descendente,  los mamíferos,  aves, rept i les y anf ib ios
( c u a d r o  1 ) .
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Cuadrc 1. Número de taxa de las cuatro clases
de ver tebrados ter rest res consideradas en

este t rabajo

Clase Ord. Fam. Gen. Sp.

Amph ib ia 4 4 5

Rept i l ia 3 1 2 1 9 20

Aves 1 6 39 65 69

Mammal ia I J 29 75 89

O r d . ,  o r d e n ;  F a m . ,  f a m i l r a ;  G e n . ,  g é n e r o ;  S p . ,  e s p e c i e .

Las des ignac iones tde  los  s i t ios  a rqueo lóg icos  de  donde proceden
restos óseos de anirnples que se consideran en este t rabajo,  están to-
madas de acuerdo cor i  las órdenes de entrada con las que se recibieron
en el  Laborator io de Paleozoología y por lo tanto son responsabi l idad del
arqueólogo que signa tal  orden, así  como también las condic iones en
que el  mater ia l  fue encontrado, ya sea en cuevas, templos,  ofrendas,
ent ierros,  o en lo que nosotros designamos como "excavaciones gene-
rales" y que se ref ieren al  mater ia l  encontrado en tr incheras o pozos de
prospección que se repl izaron en excavaciones de si t ios arqueológicos
y  que no  t ienen n inguga imp l icac ión  con las  an tes  menc ionadas.

cabe aclarar que en la designación de las ofrendas éstas pudieron
estar como tales en ent ie i rós o tumbas; s in embargo, se usa la designa-
ción que el  arqueólogo consigna en las et iquetas correspondientes del
mater ia l .

En resumen, los restos óseos de animales examinacos proceden de
89 si t ios arqueológicos que abarcan 24 ent idades federat ivas de Méxi-
co  (cuadro  2 l . .  Debemos seña lar  que en  a igunos  casos ,  como las
excavaciones del  Sistema de Transporte Colect ivo "Metro" de la c iudad
de México (en adelante src o Metro),  Teot ihuacán, o las cuevas de San
Luis Potosí, las excavaciones o prospecciones arqueológicas se han llevado
a cabo durante var ias temporadas y en muv grandes extensíones,
resul tando por lo tantp muchas designaciones; s in embargo, para los
f ines de este t rabajo se han tomado como un solo s i t io.

Al  ordenar los resul tados que aquí se presentan se siguió la f i logenia
zoológica de las c lases, Órdenes, Famil ias,  Géneros y Especies de smith
y Taylor (1966),  para anf ib ios y rept i les,  aunque para los nombres ac-
tuales se consideró la de Flores-Vi l le la (1993);  Peterson y Chal i f  (1g8g)
para aves, y Hall (1 981 ) para mamíferos. Para cada especie se mencionan
los sit ios arqueológicos y las condiciones en que el materialfue encontrado,
mencionando además la distribución en México de la especie y en algunos
casos el  nombre común en español  o náhuat l  del  animal de que se trata
y en ocasiones especiales algún comentar io zoológico o cul tural  que
consideramos importante.
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cuadro 2. Relación de los estados y núrneros de si t ios arqueológicos*

Estado

Aguascal ientes

Núm. qitios

o
Baja Cal i forn ia O "

Baja Cal i forn iaSur 1

Campeche 2

Chiapas 1 0

Chihuahua 2

Coahu i l a o f

Co l ima o
Distrito Federal " t4

Durango o
Guanajuato 2

Guerrero 6

Hida lgo 4

Jalisco 1

Méxrco

Michoacán

o

¿

* Se incluyen las excavaciones delsistema de Transporte Colectivo, Metro, las de Teo-
tihuacán, así como las de San Luis Potosí, como conjuntos de sit ios independientes.

More los

iNaya r i t

lOaxaca

Yucatán

i2"""t"""t

lTotal rle sitios
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Relación fauníst ica del material identi f icado

CLASE:  AMPHIBIA

Esta c lase comprende{os vertebrados conocidos como ajolotes,  sala-

marldras,  ranas, sapos' ,  rani tas arbóreas, etc. ,  formas que están muy

l igadas al  agua por su piología.
En las excavaciones arqueológicas los restos de anf ib ios Son muy

escasos debido a lo deleznable y pequeño de sus huesos, los que gene-

ralmente se pierden.
Al  considerar las especies representadas en las excavaciones ar-

queológicas encontramos que Son muy pocas las rescatadas, ya que

sólo hay cuatro géneros de los 45 registrados por Flores-Vi l le la (1993)

para Méx¡co. En cuant{  a los órdenes, hay dos de el los;  cuatro fami l ias,
y de los cuatro géneroS, en dos se ident i f icaron dos especies de uno y

una de otro.

ORDEN: CAUDATA
Famil ia :  Ambystomat idae

Ambystoma sp. A pesar de que los ajolotes (Arnbystoma) fueron con-

sumidos como al imento por los pueblos prehispánicos (Hernández, 1985;

Sahagún, 1992),  sólo han sido rescatados sus restos en una local idad:
Tlapacoya, México,  en donde las excavaciones se efectuaron a or i l las
del  ex lago de Chalco (Niederberger,  1976),  por lo cual  consideramos
que estos depósitos sgn naturales debido a que los ajolotes necesitan

cuerpos de agua permanentes para su existencia.
La especie a la que se asignan la mayoría de los restos de Ambystoma

rescatados en Tlapacoya pertenecen, según Alvarez y Huerta {'1974!., a

Ambystoma mexicanum, que sólo se conoce de los canales de Xochimilco,
D.F. Otra posibil idad es que sean de Ambystoma tigrinum, de amplia
distribución en toda la meseta central de México. Para la discusión del

mater ia l  de Tlapacoya véase Álvarez y Huerta $9741.
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O R D E N :  A N U R A
Famil ia:  Pelobat idae

spea multiplicafus. Este anfibio es vurgarmente conocido como sapo de
espolón, aunque en real idad no es un verdadero sapo del  género Bufo.

Los restos de Spea son escasos y sólo se han encontrado en tres
si t ios arqueológicos,  entre el los una tumba del templo de ouetzalcóa¡ en
Teot ihuacán. Sin embargo, consideramos que la presencia de este anf ib io,
tanto en la tumba como en las excavaciones, se debe a su costumbre de
enterrarse en busca de la humedad para poder sobreviv i r .

El género Spea fue por mucho tiempo conocido como scaphiopus, y
por  la  loca l i zac ión  de  los  s i t io ¡  a rqueo lóg icos  donde fue  enconr rado,  la
especie posible es spea muliipticafus, que se cistribuye a través de
todo e l  A l t ip lano mex icano,  inc ruyendo er  sur  de  ros  Es tados  un idos .
Aparentemente este "sapo" nó a.  comest ib le ni  se ha registrado ningún
uso mágico-rel ig ioso.

Los si t ios arqueológicos donde se ha rescatado son: Tepet i t lán,  Hi_
dalgo; Templo de ouetzalcóat l ,  Teot ihuacán, México,  y Santa catar ina,
Cho lu la ,  Pueb la .

Famif ia:  Bufonidae i

Bufo sp' Entre los anfibios, los restos pertenecientes a los verdaderos
sapos (Bufd son los más frecuentes y numerosos, debido quizás a que
muchas especies de este género son relat ivamente independientes del
agua y ta lvez también a la costumbre que t ienen de enterrarse durante
los per iodos secos.

Las especies de este género son 25 (Flcres-Vi l teta,  1gg3) y cubren
todo el territorio mexicano, pudiéndose encontrar diversas especies en
una misma región; por ' ro tanto,  ra mayor. ía de ros huesos ce sapo se han
dejado a un rango de identif icación genérico. Los restos de gufo se
rescatarcn de nueve si t ios arqueológicos (cuadro 3),  la mayoría durante
excavaciones generales;  en {  Templo Mayor de Tenocht i t lán,  c iudad
de Méx ico ,  se  les  encont ró  en  una o f renda (Á lvarez  y  Ocaña,  1991) ,  y
en la Angostura,  chiapas, formando parte de un ent ierro.  se ha argu_
mentado que los sapos poseen un alcaloide, la bufoteína (Furst ,  19741,
y por esta razón pudo haberse usado con f ines mágico-rel ig iosos.

Bufo marinus. Restos de este sapo se han encontrado en cinco si_
tios arqueológicos (cuadro 3}. Bufo marinus es un sapo muy abundante
en ambas costas y los huesos son fáci les de ident i f icar por su gran
tamaño. La mayoría de sus restos se han encontrado en excavaciones
generales,  excepto en las de la colonia Temixco, en chi lpancingo, Gue_
rrero,  donde los restos fueron recuperados en una tumba. Hay que men_
cionar que en el  dragado del  cenote sagrado de Chichén- l tzá,  yucatán,
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CAMPECHE

Cuadro 3.  Relac ión de s i t ios arqueológicos de donde se recuperaron anf ib ios

HIDALGO

Tepetit lán Ex

1 7

La Angostura

La Trinitaria

Yaxchi lán-Bonampak

DISTRITO FEDERAL

Cd. de Méx. :  Cal le  de Justo Sierra

Cal les de Chi le  y  Donceles

Excavaciones del Metro

Col .  Temixco,  Chi lpancingo



Guadro 3 (conclusión)

JAL ISCO

Tomat lán Ex

PUEBLA

Santa Catarina, Cholula Ex

TABASCO

Tierra Blanca, Arroyo Concha Ex

ZACATECAS

I Ex Ex

B, basurero; Ce, cenote; Cu, cueva; En, entierro; Ex, excavación general; Of, ofrenda; Tc, formación troncocónica;
Te, templo; Tu, tumba. (Estas abreviaturas se utilizan para todos los cuadros).

É¡
*
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los restos de Bufo marinus fueron muy abundantes, debido, quizás, a que
el  cenote funciona como trampa natural  (Álvarez,  1976).

Bufo vall iceps. También del cenote sagrado de Chichén-ltzá,los res-
tos de sapos de esta espét ie son abundantes y se pudieron separar
fácilmente de los de Bufo marinus por ser de mucho menor tamaño.

Bufo vall iceps se distribuye por toda la costa del Golfo de México,
incluyendo la península de Yucatán.

Fami l ia :  Ran idae

Rana sp. Restos de este género fueron encontrados en 14 si t ios,  d istr i
buidos de Sonora a Yuqtán (cuadro 3).  Sin embargo, son mu'y '  cscasos
los huesos de este anf ib jo por local idad, habiendo sido rescarados en su
mayoría en excavacionps abiertas y sólo un hueso de una ofrenda de
Tlal te lo lco.  Distr i to Federal .

La designación específ ica es muy di f íc i l  debido a la carencia de es-
queletos de comparación de cada especie,  ya que éstas se di ferencian
por caracteres morfológicos externos que no se conservan en sus hue-
sos; además, en cada región pueden exist i r  var ias especies s impátr icas
de las 24 que existen en el  terr i tor io mexicano (Flores-Vi l le la,  1993).

Aunque se habia m{cho del  s igni f icado de las ranas para las cul tu-
ras prehispánicas,  consideramos, por lo escaso de los restos de cada
excavación, que su presencia se debe más bien a procesos naturales
que a un uso del iberado. Ecológicamente la presencia de ranas nos
indica la existencia de cuerpos acuíferos permanentes,  ya que para po-
der sobreviv i r  necesi tan un al to grado de humedad.

CLASE: REPTILIA

Esta clase agrupa todos los vertebrados terrestres conocidos, como:
tortugas, lagart i jas,  culebras y cocodr i los.  Ocupan casi todos los hábi tat
terrestres y en el caso Qe las tortugas y cocodrilos pueden ser anfibios
o netamente acuáticos. Se identif icaron restos de ejemplares pertene-
cientes a t res órdenes 12 fami l ias,  19 géneros y 2O especies.

ORDEN: TESTUD¡NES
Famil ia:  Cheloni idae

Lepidochelys olivacea. La tortuga golfina fue muy abundante en las
excavaciones de San Blas, Nayarit. Esta tortuga, junto con la caguama,
son las más apreciadas como alimento por sus dimensiones y facil idad
de captura, sobre todo cuando salen del mar a desovar. La distribución
de Lepidochelys olivacea es pantropical (Smith y Smith, 1979).

1 9



Caretta caretta. Esta tortuga marina se conoce como caguama y sólO

se han rescatado fragmentos de caparazón en San Blas,  Nayar i t ,  y en él

cenote sagrado de Chichén-ltzá. La presencia de restos de Caretta en

San Blas se debe tal  vez al  aprovechamiento de estas tor tugas como
al imento,  ya que el  s i t io donde fueron local izadas está muy cercano a la

playa. El  caso del  cenote es di ferente,  ya que esta local idad está a una

distancia aproximada de 87 km de la playa y por tanto se puede dedu-

cir ,  por el  escaso número de restos y lo antes expuesto,  que los capara-

zones fueron l levados al  cenote o sus cercanías con f ines cul turales y

no como a l imento .
Caretta caretta es Una especie que Se distribuye en todos los mares

pant rop ica les  (Smi th  y  Smi th ,  11  979) .

Famil ia :  Dermatemydidae

Dermatemys mawii. Es la conocida conro tortuga blanca o aplanada, de

hábi tos dulceacuícolas.  Se ha rescatado de nueve 5i t ios di ferentes (cua-

dro 4),  local izados en la costa del  Gol fo y en el  Al t ip lano.
En la mayoría de los s i t ios se les encontró en excavaciones abiertas;

s in embargo, en Teot ihuacán, México,  los restos de esta tor tuga Se

encont ra ron  tan to  en  la  ro+  hab i tac iona l  como en e l  templo  de

Ouetzalcóat l ;  en Palenque, Chi 'apas, las excavaciones fueron real izadas

entre los tempios.
Es indudable que el caparazón fue usado como instrumento de percu-

sión y quizás a esto se debe su presencia fuera de su distr ibución natu-

ral  que son las lagunas costeras de las planic ies del  Gol fo de México.

El género Dermatemys sólo tiene una especie (Dermatemys mawii)
y sus placas son rrtuy características.

Farnil ia : Kincsternidae

Dentro cie las tortugas, los casquitos son los más comunes, habiéndose

encontrado en 31 excavacionis (cuadro 4).
Las circunstancias en que los restos de estas tortugas fueron en-

contradoS son muy var iadas, ya que aparecieron dentro de Cuevas en:

Tlapacoya, México;  Ocozocoaut la,  Chiapas; Tepeapulco, Hidalgo, y

Abasolo,  Guanajuato;  en zonas habi tacionales como Teot ihuacán, Méxi-

co;  en basureros coloniales como los encontrados en las cal les de Justo

Sierra, ciudad de México; dentro de formaciones "troncocónicas" en Tla-

t i lco y Cuanalán, México;  entre los templos como en Palenque, Chiapas,
y en el cenote sagrado de Chichén-ltzá, Yucatán.

La presencia de restos de esta tortuga puede deberse a causas na-

turales, ya que deambulan en busca de charcos, ríos o cualquier depó-

si to de agua para l levar a cabo sus funciones reproduct ivas.  Sin embar-

20

¡
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go, no se descarta la posibil idad de que hayan sido usadas como alimento
o para cualqu¡er otra act iv idad cul tural ,  ya que en ciertas excavaciones
son muy abundantes,  en especial  los restos del  caparazón.

En México existen 1 1 especies de este género que ocupan, en con-
junto,  todo el  terr i tor io nacional ,  exceptuando las zonas desért icas.  Las
especies en general  pueden dist inguirse cuando el  caparazón está com-
p le to  o  se  encuent ran  a lgunas  p lacas  muy t íp icas  de  cada espec ie ;
no obstante,  en la mayoría de las excavaciones las placas de los ca-
parazones se  han desar t i cu lado,  d i f i cu l tando por  e l lo  su  ident i f i ca-
c ión  espec í f i ca .

Kinosternon hirt ipes. Los restos de tortuga de esta especie se han
local izado en cuatro s i f ios,  y por for tuna se han podido reconstruir  ca-
parazones completos que nos permit ieron su ident i f icación específ ica
según característ icas {adas por Smith y Smith (1979).

De los cuatro sitios en donde se encontraron los restos de Kinosternon
hirtipes, tres son abrigos rocosos: Texcal, Puebla; Ocozocoautla, Chia-
pas, y otro en San Luis Potosí ;  pero también se obtuvieron 29 capatazo-
nes completos en las ofrendas del  Templo Mayor de Tenocht i t lán,
( Á l v a r e z  y  O c a ñ a ,  1 9 9 1 ) .

Kinosternon hirtipes es una especie frecuente que se conoce en
tcdo el  Al t ip lano mexi{ano, desde Chihuahua hasta el  val le de México
(Smi t t ¡  y  Smi th ,  1979) :

Kínosternon integrum, Sólo se ha podido identif icar un caparazón
encontrado en las ofrendas del  Templo Mayor de Tenocht i t lán como
perteneciente a esta especie,  cuya distr ibución abarca desde Chihuahua
hasta Oaxaca y desde el nivel del mar hasta los 3 OOO m, según Smith y
Smith (1979),  s iendo la tor tuga más ampl iamente distr ibuida en Méxi-
co;  s in embargo, como ya se anotó,  sólo se ident i f icó un caparazón en
las ofrendas del Templo Mayor, en contraste con Kinosternon hirtipes.

Kinosternon leucostomum. A esta especie se pudieron asignar 21
caparazones rescatados en las ofrendas del Templo Mayor de Tenc¡ch-
tit lán. Se distribuye en México en la planicie costera del Atlántico, por
lo cual  const i tuye un glemento alóctono para el  val le de México,  aun-
que no debe extrañarnos su presencia en las ofrendas del  Templo Ma-
yor, ya que en ellas hay abundante fauna de las zonas tropicales (Álvarez
y Ocaña, 1991).  Además, esta pequeña tortuga conocida en la región
como "pochi toque",  t iene el  peto de una coloración l lamat iva:  amari l lo
intenso.

Kinosternon scorpiordes. También de las ofrendas del Templo Ma-
yor de Tenochtit lán se pudo identif icar un caparazón perteneciente a
esta tortuga. Kinosternon scorpioides habita además en zonas bajas de
ambas costas: de Tamaulipas por el Golfo, y de Oaxaca por el Pacífico
hacia ef sur (Smith y Smith, 1979). Lo antes mencionado para Kinosternon
leucos-tomum es válido también para esta especie.

!i
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staurotypus triporcatus. Esta tortuga se conoce como 
"guau"; sus

restos fueron escasos y sólo se han encontrado en tres sit ios: Comalcalco

y J o n u t a e n T a b a s c o , y e n l o s t e m p l o s d e P a l e n q u e ' C h i a p a s '
La , ,guau,,  es casi  endémica de las zonas baias del  sureste;  se |e

conoce desde Veracruz hasta Honduras. Esta tortuga alcanza tamaños

regulares de 40 cm (Smith y Smith,  1979) y su caparazón se caracter¡-

za oo( tener t res qui l las dorsales muy aparentes y l lamat ivas;  además

puede proporcionar una cant idad apreciable de carne'

Fami l ia :  EmYdidae

Rhinoctemmys areolata.  De l ¡  tor tuga sabanera se encontraron 46 pla-

cas  óseas  en  tas  excavac ionós  de  las  ru inas  de  Pa lenque,  ch iapas .

E i g é n e r o R h i n o c l e m / n y s s e d i s t r i b u y e e n M é x i c o e n a m b a s v e r t i e n -
tes marí t imas y comprende tres especies,  dos para el  Pacíf ico y una'

Rhinoclemmys areoláta, para el Golfo, desde el centro de Veracruz ha-

c ia  e l  sur  i smi th  Y  Smi th ,  1979) '

R h i n o c | e m m y s e S u n a t o r t u g a t e r r e s t r e , c o n e | c a p a r a z ó n m u y | l a -
mat ivo por su coloración y acumulación de las placas córneas'  que con

e l t i e m p o v a n f o r m a n d o u n a p i r á m i d e ; a d e m á s , e | p e t o D r e s e n t a u n a
coloración ornamentada cor lpuesta en la región media de color amari-

l lo,  y bordeada por bandas muy bien def in idas, de color pardo'  conside-

rando |o anter ior ,  creemos que estas tor tugas fueron usadas más como

ornato que como al imento'
Rhinoclemmys rubida. En Tomatlán, Jalisco y Teotihuacán, México'

aparecieron algunos restos: tres y uno respectivamente' de esta tortuga'

como ya se mencionó , RhinoclemmYs comprende tres especies en

México, siendo Rhinoclemmys rubida una de las del Pacífico' aunque

h a y q u e a c l a r a r q u e | a p | a c a e n c o n t r a d a e n l a z o n a h a b i t a c i o n a l d e
Teot ihuacán, México,  está fuer¿ de la distr ibución actual  conocida y

quizá fue traída a esta zona por lo mencionado acerca del caparazón en

el tratado de Rhinoclemmys areolata'

T r a c h e m y s s c r i p t a , L a i i c o t e a e s q u i z á , j u n t o c o n | o s c a s q u i t o s
(Kinosternon), lá tortuga más común en las excavaciones, incluyendo

loca l idades  fuera  de  su  d is t r ibuc ión  na tura l ,  lo  que no  pasa con

Kinosternon. se ha rescatado de 1O sitios arqueológicos (cuadro 4)' en

ofrendas, formaciones 
" t ronCocónicas" zonaS habi tacionales y t r inche-

ras o excavaciones generales'

Es de notar que de esta tortuga se han encontrado desde placas

hasta caparazones completos, giendo quizá los más notables los de las

ofrendas del Templo Mayor de Tenochtit lán en la capital de la república'

de donde se rescataron 104 que incluyen animales jóvenes y adul tos

(Álvarez y Ocaña, 1991);  también en Comalcalco,  Tabasco, fueron en-

contrados tres caparazones completos'
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Cuadro 4. Relación cje los sit ios arqueológicos donde se recuperaron tortugas

GUERRERO

San Luis de la  Loma Ex

!

:
I
I

Localidad Procedencia Dermatemys Kinosternon Trachemys

CHIAPAS

Palenque Te Te

Los Gr i fos,  Ocozocuaut la Cu

Santa Marta.  Ocozocuaut la Cu

Ton i r rá  1 Ex Ex

DISTRITO FEDERAL

Cd. de Méx. :  Cal le  de Justo Sierra

Excavaciones del  Metro

Cu icu i l co

GUANAJUATO

Cerro de la  Mesa.  Abasolo

Tomatlán

MÉXICO

Cuanalán Tc

Teotihuacán En

Teotihuacán Ex Ex Ex

Tlalpizáhuac Ex Ex Ex

Tlapacoya Ex

Tlat i lco Tc Tc
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Cuadro 4 (conclusiónl

SAN LUIS POTOSÍ

San Nicolás Tolpnt ino,  región Ce

Río Bagres, vallé del

Río Jofre,  va l le  del  '

Santa María del Río, región de

i l l '
i l t  ,
i i . ,

SONORA

HuatabamPo Ex

YUCATAN

Chichén- l tzá Ce Ce

ZACATECAS

Juchip i la Ex
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La jicotea (Trachemys scriptai es una tortuga que habita en los
reservor ios de agua dulce de ambas planic ies costeras de México.  Su
caparazón l lega a medir  hasta 35 cm en adul tos (Smith y Smith,  1979),
y es de color olivo obscuro, con ocelos formados por líneas concéntricas
de color pr incipalmente rojo y amari l lo,  lo que las hace muy vistosas;
además, su carne es muy apreciada y s in duda su caparazón completo
fue usado como instrumento musical  de percusión (Contreras Ar ias,
1988),  lo cual  le dio un valor r i tual  porque fue l levado a regiones fuera
de donde comúnmente se distr ibuía.

Terrapene carolina. Restos de esta tortuga únicamente han sido res-
catados en el  cenote sagrado de Chichén- l tzá,  Yucatán, donde se en-
contraron nueve placaspuya ident i f icación, inclusive a nivel  genér ico,  es
tentat iva.

El género Terrapené,se distribuye desde el norte de Estados Unidos
y cubre todo el  terr i tor io mexicano, donde existen cuatro especies de
las cuales sólo Terrapene carolina se conoce en la península de Yucatán
(Flores-Vi l le la,  1 993).

ORDEN: SOUAMATA
Suborden: Sauria 

i
En este suborden se incfuyen los rept i les generalmente conocidos como
lagart i jas y formas af ines."En dos local idades, Bonampak y Yaxchi lán,
Chiapas, se encontraron restos que sólo pudieron ser ident i f icados en
este suborden.

Famil ia :  Corytophanidae

Basiliscus vittatus. Del "pasarríos" o "quereque" se encontraron dos
mandíbulas en el  abr igo rocoso de Santa Marta,  Ocozocoaut la,  Chiapas.

Basil iscus vittatus es la única especie del género que habita en Méxi-
cc;  su distr ibución cubre ambas planic ies costeras.

?
Famil ia:  lguanidae

Ctenosaura sp. Los restos de iguana negra o garrobo se han rescatado
de cuatro s i t ios arqueológicos;  en t res de el los:  Tomatlán, Jal isco; Tie-
rra Blanca, Arroyo Concha, Tabasco; Kohunl ich,  Ouintana Roo, en
excavaciones generales. y en el cenote sagrado de Chichén-ltzá, Yucatán,
donde formaban parte de los huesos dragados; sólo en la primera loca-
l idad mencionada los restos fueron regularmente abundantes,  en los
demás sólo se encontró uno que otro hueso.

En México el género Ctenosaura comprende cuatro especies (Flo-
res-Vi l le la,  1993),  var ias de las cuales son simpátr icas,  pero en general
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su distribución incluye ambas planicies costeras, penetrando al interior de

la repúbl ica en las partes cál idas secas'

En la actual idaá la caza de las iguanas con f¡nes al iment ic ios es muy

común; s in embargo, al  parecer,  por los pocos restos encontrados en

las  excavac iones  arqueo lóg icas ,  su  consumo era  muy l im i tado o  nu lo '

c tenosaura  s imi l i s .  Los  huesos  de  iguana ident i f i cados  como

Ctenosaura s imi l is  proceden de dos si t ios arqueológicos:  entre los tem-

plos de Palenque se encontraron ocho ejemplares y en el  cenote sagra-

do  de  Ch ichén- l tzá ,  fueron  abundantes  (75) '

ctenosaura s imi l is  se distr ibuye en la costa del  At lánt ico'  de Veracruz

hac ia  e l  sur ,  inc luyendo los  es tados  de  ch iapas  y  oaxaca en  la  cos ta  de l

Pac í f  i co .  I
El  gran nÚmero de restos'  encontrados en el  cenote sagrado de

chichén- l tzá puede deberse a.que estos animales fueron of  rendados'o

bien, lo que consideramos más posible,  que hayan sido deposl tados de

manera natural, ya que Ctenosaura prefiere vivir en árboles corpulentos

como los que se desarrol lan dentro de los cenotes,  que adomás, por sus

paredes vert icales,  const i tuyen una trampa natural  para la mayoría de

la  fauna.
| g u a n a i g u a n a . E s t a i g u a n a e s c o n o c i d a c o m o , , V e r d e , , y s u s r e s t o s

se han encontrado en ciÁcc s l t ios arqueológicos:  t res son los mismos

de donde se encontró Ctenosáuru,  en los estados de Jal isco, Chiapas y

T a b a s c o ; l o s d o s r e s t a n t e s s o n e l l n f i e r n i | l o , t r 4 i c h o a c á n , y X o c h i c a l c o ,
Morelos.  Los restos en todas las local idades son muy escasos, excepto

en las ruinas de Palenque, de donde se ident i f icaron 34 huesos'

lguana iguana es la única especie de este gérrero (Flores-Vil lela, 1993)

y ", oirtribución en México es semejante a la de ctenosaura, aunque

habita cerca de los cursos o depósitos acuíferos y por lo tanto es menos

abundante que la anterior'
La presencia de un número considerable de restos de lguana iguana

encontrados en las ruinas de Palenque, puecie interpretarse como una

predilección de los habitantes de esa región por esta especie sobre Cte-

n o s a ( f f a | a u n q u e d e s c o n o c e m P s s i e s t o s e d e b e a p r e f e r e n c i a s c u | t u r a -
les o de otra índole. Cabe ¡n"nóion"r que los ejemplares de lguana iguana

son de color verde br i l lante,  con una ser ie de espinas en la parte media

dorsa|  muy prominente y una gran go|a,  pr incipalmente en los machos,

con una escama circular de dos centímetros de diámetro, muy llamativa

y br i l lante como un pequeño espejuelo '

Familia: PhrYnosomatidae

Sceloporus sp. De esta lagarti ja, que es |a de más amplia distribución y

variedad en México, fue identif icado un solo resto, encontrado en las

cuevas de San Luis Potosí'
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El género Sceloporus se distribuye en México, desde el nivel del mar
hasta alt itudes cercanas a los 4 OOO m, y comprende 69 especies (Flores-
Vi l le la,  1993);  en la mayoría de las regiones existen var ias especies
simpátr icas.

Sceloporus torquatus. En un entierro del templo de Ouetzalcóatl en
Teot ihuacán, México,  se rescataron dos elementos óseos, posiblemen-
te de un solo ejemplar.

Sceloporus torquatus es una especie que se distribuye en la parte
central  del  Al t ip lano mexicano y sus restos fueron ident i f icados por su
tamaño, s iendo estas lagart i jas las de mayor ta l la en la local idad regis-
t rada.  Es  una de  las  var ias  espec ies  conoc idas  como " lagar t i jas  de  co-
l lar"  por poseer una baqda negra bordeada por una escama blanca que
rodea el  cuel lo;  complementa su coloración dorsal  de color azul  muy
obscuro,  casi  negro o 'yerdoso, con ref le jos i r id iscentes;  además, el
v ientre de los machos es de var ios colores tornasolados. La coloración
descr i ta la hace muy l lamat iva,  y posiblemente por esto fue ofrendada
la lagart i ja completa o sólo la piel ,  ya que los huesos ident i f icados son
craneales.

Famil ia:  Tei idae 

i
Cnemidolphorus sp. En las excavaciones de Chichihualco, Guerrero. se
rescató un hueso que se ident i f icó como perteneciente a lagart i jas de
este género.

En algunas regiorres de México a estas lagart i jas se les conoce como
"huicos" y se distribuyen por todo el país a altitudes menores de 2 2OO m,
pero en especial en las planicies costeras y desérticas. Comprende 35 es-
pecies (Flores-Vi l le la,  1993);  en la región de Chichihualco existen var ias
especies s impátr icas.

Ameiva undulata. Los restos de esta lagartija son escasos en las
excavaciones arqueológicas y sólo se han rescatado en dos sit ios: el
cenote sagrado de Chichén- l tzá y una tumba en las excavaciones de la
colonia Temixco, en las¡cercanías de Chi lpancingo, Guerrero.

Ameiva undulata es un género muy relacionado con Cnemidophorus,
del  cual  se dist ingue por la combinación de escamas en la cabeza y en
la garganta;  pero en la anatomía esquelét ica su di ferenciación es di f íc i l ,
por lo cual  no se descarta la posibi l idad de que los restos antes mencio-
nados sean de uno u otro de los géneros mencionados.

El género Ameiva comprende tres especies en México (Flores-Vil lela,
1993), de las cuales Ameiva undulata tiene una amplia distribución en
ambas vertientes marítimas; que penetran tierra adentro por las partes
bajas cál idas;  por lo tanto,  ambas local idades de donde se han rescata-
do restos de esta especie están dentro de la distr ibución propia.
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Suborden: SerPentes

En este suborden se agrupan todoS los repti les conocidos comúnmente

como serpientes,  culebras o víboras.  El  número de géneros es muy

grande y se caracter izan por la forma, disposic iÓn y número de esca-

mas, pero poco se han estudiado sus di ferencias esquelét icas'  por lo

cualla asignación genérica de los restos encontrados en las excavaciones

arqueológicas muchas veces es muy di f íc i l .  Por lo anter ior ,  los restos de

serpientes encontrados en cinco si t ios arqueológicos (cuadro 5) se iden-

t i f icaron sólo a nivel  de suborden'

Famil ia:  Boidae !

Boa constricfor. Esta culebra es la que alcanza mayores dimensiones en

México y tanto los huesos crar ieales como las vértebras Son muy carac-

terísticos. sólo se han encontrado restos de boa en dos ofrendas del

Templo  lü layor  de  Tenocht i t lá r r  (Á lvarez  y  Ocaña,  1991) .

La Boa se distr ibuye en las zonas tropicales,  penetrando hacia las

t ierras cál idas inter iores;  por lo tanto,  e l  encontrar restos de esta cule-

bra en las ofrendas del  Templo Mayor s igni f ica que fueron traídas ex

profeso oara ser ofrendadas' 
I

Fa¡ni l ia:  Colubr idae

En esta familia se agrupan cerca de 9O por ciento de los géneros de

culebras de México; son éstos muy variados y difíci les de caracterizar

por Su osteología,  como ya señalamos al  pr incipio del  t ratamiento de

este suborden.
Los restos de culebras de esta familia se han ¡'escatado de ocho si-

t ios arqueológicos diferentes (cuadro 5), tanto en cuevas como en ex-

cavaciones, templos, tumbas y ofrendas, estas últimas encontradas en

el  Templo Mayor de Tenocht i t lán (Álvarez y Ocaña, 1991).

Thamnophls sp. Sólo en u¡ sit io arqueo|ógico, T|apacoya, México,

se han identif icado con t"gutldud restos de esta culebra semiacuática'

Thamnophrs es uno de los géneros más variados en México' ya que

comprende 19 especies (Flores-Vi l le la,  1993) que cubren todo el  terr i -

torio nacional, siempre l igado ecológicamente al agua, ya que es de

hábitos semiacuáticos.
La ident i f icación específ ica de algunos restos encontrados en

Tlapacoya como Thamnophis sc.alaris y T. macrostema, ambas espe-

cies cuya distribución abarca el valle de México, fue realizada con base

en restos mandibulares (Álvarez y Huerta' 1974l. '
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GUERRERO

Col. Temixco, Chilpancingo Tu

Huamust i t lán ol

JALISCO

Tomatlán Ex Ex

PUEBLA

Tepeyolo Cu

Lr
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Cr¡dro 5. Relación de los sitios arqueológicos de donde se rescataron cocdrilos y ofidios

Localidad Procedencia Serpentes Colubrida Crotalidae Crocodylus sp

CHIAPAS

Palenque Te Te

Toniná Ex

Yaxchilán y Bonampak Te

DISTRITO FEDERAL

Cd.  de  Méx . :  Excavac iones
del  Metro

Te

TLmplo Mayor ol o l of

Tlal te lo lco o f

Templo de Ouetzalcoatl,
Teot¡huacán



Cualro 5 (conclusión)

OUINTANA ROO

SAN LUIS POTOSI

San Nicolás Tolent ino,  región de Cu Cu

Río Bagres, val le del Cu Cu

Santa María del  Río,  val le de Cu C u

SONORA

HuatabamDo Ex

Opataría
Ex

El Pi lancón, AltzaYanen
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Famil ia:  Viper idae

Esta fami l ia comprende las víboras venenosas, como las de cascabel ,  las
nauyacas, las cuatro nar ices,  etc. ,  con excepción de las coral i l los.  De tos
nueve géneros que comprende esta familia en México (Flores-Vil lela, 1993),
el más variado y de mayor distribución es la víbora de cascab el (Crotalus),
que comprende 25 especies (Flores-Vi l le la,  1993) en el  terr i tor io nacional ,
desde el  n ivel  del  mar hasta el  de las nieves perpetuas.

De nuevo nos encontramos que la caracter ización osteológica de las
especies es muy di f íc i l ,  por lo que se pref i r ió dejar todos los restos de
c r o t a l u s  a  n i v e l  g e n é r i c o ,  h a b i é n d o s e  r e c u p e r a d o ,  c n  v a : i a s  e x c a -
v a c i o n e s ,  p r i n c i p a l m f  n t e  a s o c i a d o s  c o n  o f r e n d a s  d e  t e m p l o s  o  e n -
t i e r r o s  ( c u a d r o  5 ) .  I

La mayoría de los\ , restos de crotál idos fueron encontrados en ras
ofrendas del  Templo Mayor de Tenocht i t lán,  de donde se rescataron
esqueletos completos de gran parte de las ofrendas ahí excavadas
(Á lvarez  y  ocaña,  1991) ;  es  indudab le  que en t re  todos  los  ver tebrados
t e r r e s t r e s  d e  M é x i c e ,  l a s  v í b o r a s  d e  c a s c a b e l  t e n í a n  e n  é p o c a s
prehipánicas el  mayor s igni f icado míst ico,  por lo que no es nada extra-
ño encontrar como parte de las ofrendas, las pieles con el  cráneo in
si t¿ hecho que no deslarta que en algunos casos se ofrendara el  e jem-
plar completo.  I

ORDEN:  CROCODYLIA
Famil ia:  Crocodyl idae

Esta fami l ia comprende los cocodr i los de pantano o de r ío en un sólo
género (crocodylus), con dos especies en México cuya diferenciación
se basa por lo general en características craneales (Álvarez dcl Toro,
1974l ;  por lo tanto,  s i  no se dispone de restos crar¡eales es casi  impo-
sible dist inguir  las especies,  lo cual  nos obl iga,  cuando no se dispone
del cráneo, a dejar la identif icación de los restos de cocodrilo a nivel
genér ico.  ?

Las excavaciones donde se han encontrado restos de los menciona-
dos grandes lagartos se mencionan en el  cuadro 5 y casi  todos están
situados dentro de la distribución pretérita del género, la cual en la actua-
lidad está sumamente afectada, de tal manera que se les considera es-
pecies en pel igro de ext inción.

Crocodylus acutus. Por disponer de elementos craneales suficien-
tes, tanto de las excavaciones de Huatabampo, sonora, como de las
del  remplo Mayor de Tenocht i t lán,  D.F.,  se pudieron ident i f icar como
de crocodylus acutus los restos de cocodrilo ahí encontrados.

La especie crocodylus acutus se distribuye en ambas planicies
costeras de México,  s inaloa en la del  Pacíf ico y Tamaul ipas en la del
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Golfo, hacia el sur; por lo tanto, las dos localidades registradas para esta

especie se encuentran fuera de la distribución conocida de la especie

pero con un significado diferente: los restos encontrados en Sonora nos

demuestran que en tiempos pretéritos la distribución de la especie l legaba

por lo menos al  sur del  mencionado estado, en cambio los restos encon-

trados en el Templo Mayor nos indican que fueron traídos ex profeso de

t ierras t ropicales y ofrendadas las pieles,  ya que no se encontraron más

que huesos del  cráneo, patas y osteodermos que Son p|acas óseas

embeb idas  en  la  p ie l  (Á lvarez  y  Ocaña,  1991) '

crocodylus moreleti. Se pudo identif icar esta especie por disponer

también de restos craneales de tres s i t ios arqueológicos:  Lacantum,

ocosingo, chiapas; chichtn- l tzá,  Yucatán, y elTemplo Mayor de Tenoch-

t i t lán,  en el  Distr i to Federal .
Debido a que la distr^ ibuciÓn de esta especie está restr ingida a la

planic ie costera del  Gol fo,  podemos asegurar que dos de las local idades

mercionadas quedan dentro de la dist, ibución teórica de la especie y sólo

una fuera  de  e l la .
Las concliciones en que fueron encontrados los restos de este coco-

dr i lo en los t res s i t ios arqueológicos son dist intas,  ya que et  e jemplar de

Lacantum fue rescatado cjt lrante una excavación abierta; los de Chichén-

I tzá formaban parte de lo i  restos óseos dragados (Álvarez,  1976),  y por

úl t imo los del  Templo Mayor se hal laron en las ofrendas ahí descubiertas

(Á lvarez  y  Ocaña,  1  991 ) .

CLASE:  AVES

Los huesos de aves Son poco frecuentes en las excavaciones alqueoló-

gicas, va que por su fragil idad necesitan condiciones muy especiales

para conservarse; y aunque su presencia y número no refleian el amplio

aprovechamiento que de ellos hicieron los pueblos prehispánicos, err las

excavaciones arqueológicas se han encontrado restos de 16 Órdenes' 39

Famil ias,  65 Géneros Y 69 EsPecies'

ORDEN: PODICIPEDIFORMES
Familia : PodiciPedidae

Podilymbus podicep.s. Restos del zambullidor pico pinto han aparecido

en escaso número: en tres excavaciones y en diferentes condiciones de

depósi to:  en Cuanalán, cerca de Teot ihuacán, México,  apareció un hue-

so dentro de una formación " t roncocónica";  en Tlal te lo lco'  D'F" tam-

bién apareció un hueso dentro de una ofrenda, y en el cenote sagrado de

Chichén-ltzá 15 huesos formaban parte del material dragado (Álvarez,

1 9 7 6 ) .
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Los zambul l idores de esta especie t ienen una ampl ia distr ibución en
México durante el  invierno, aunque también son abundantes durante
las otras estaciones del  año (Peterson y Chal i f  ,  1989).

Podiceps sp. De este pequeño zambul l idor sólo se han.rescatado
siete huesos procedentes del  cenote sagrado de Chichén- l tzá.

El  zambul l idor me¡ror t iene una ampl ia distr ibución en México,  s iem-
pre asociado con cuerpos de agua.

Podiceps caspicus. Restos de zambullidores de esta especie se han
recuperado en tres s i t ios muy distantes entre sí ,  pero cercanos a depó-
si tos de agua: excavaciones para el  STC; Xochicalco,  Morelos,  y Tierra
Blanca, Arroyo Concha, Tabasco.

Aechmophorus occi(entalrs. De esta ave conocida corno zambullidor
o  "ch ich i l ique"  só lo  se  han rescatado 14  huesos  procedentes  de  t res
loca l idades  muy cercan is  en t re  s í ,  todas  de l  es tado de  Méx ico  y  loca l i -
zadas en los alrededores del  ex lago de Anáhuac: cerro Huatepeque,
Atenco (6 ) ;  T la lp izáhuac (1 )y  Cuana lán ,  cerca  de  Teot ihuacán (7 ) ;  en
esta úl t ima local idad se encontraron en formacíones " t roncocónicas",

lo cual  s igni f ica que de úna manera u otra estas aves fueron aprovecha-
das  por  los  hab i tan tes  de  Cuana lán .

Aechmophorus occidentalrs se distr ibuye en México en la al t ip la-
n i c i e  c e n t r a l  y  e n  l a  " { r t r  o c c i d e n t a l ,  s i e m p r e  a s o c i a d o  a  c u e r p o s
d e  a g u a  p e r m a n e n t e s  y  d e  p r o p o r c i o n e s  r e l a t i v a m e n t e  g r a n d e s ,  y a
que como su nombre comÚñ lo indica,  necesi ta zambul l i rse para obtener
su  a l imento .

ORDEN: PELECANIFORMES
Fami l ia :  Su l idae

su/a sp. Las especies de este género comúnmente se conocen como
pájaros bobos, y sólo en una excavación en Tomatlán, Jal isco, se pu-
dieron rescatar t res huesos. Los pájaros bobos son de hábi tos marincs,
por lo que su distr ibución abarca ambas costas.

I
Famil ia:  Pelecanidae

Pelecanus sp. Restos de pelícano que únicamente pudieron ser identif ica-
dos hasta un nivel genérico se recuperaron de tres sitios: en las excavaciones
para el  Sistema de Transporte Colect ivo se encontraron como parte de
una ofrenda, asociados a una estructura piramidal ;  en Tlat i lco,  México,
se local izó un hueso dentro de una formación " t roncocónica",  y por úl t i -
mo en El  Inf ierni l lo,  Michoacán, se rescató parte de un esqueleto en un
entierro.

Ef género Pelecanus se distribuye en ambas vertientes marítimas y
t ierra adentro,  por lo que tal  vez los ejemplares encontrados en las

i

I
É
T
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excavaciones para el STC pudieron haber sido obtenidos del antiguo lago
de Anáhuac.

Pelecanus erythrorhynchos. Del pelícano blanco sólo se han resca-
tado huesos en dos sit ios del valle de México: el Peñón y el ceiro
Huatepeque, Atenco, ambos situados en las ori l las del antiguo lago de
Anáhuac.

Su existencia en excavaciones arqueológicas del valle de México
nos indica la presencia de esta ave en el Altiplano central, ya que la
procedencia estratigráfica en las excavaciones donde fueron encontra-
dos nos indica que son de épocas prehisoánicas remotas.

Pelecanus occidentaÍs. En las excavaciones realizadas cerca de San
Blas,  Nayar i t ,  se encontrarol  abundantes huesos del  pel ícano café.  Se
distr ibuye en ambas costas,  por lo que su presencia en San Blas,  Nayar i t ,
puede ser natura' .  \ r

Famil ia :  Phalacrocoracidae

Phalacrocorax sp. A estas a.ves se les conoce como cormoranes, patos
buzos o camachos. A nivelgenér ico fueron ident i f icados huesos de el los,
p rocedentes  de  dos  excavac iones :  cer ro  Huatepeque,  Méx ico ,  y  Jo-
nuta,  Tabasco, ambos procc$entes de las excavaciones generales de
los  s i t ios

Los cormoranes están l igados ecológicarnente a cuerpos de agua,
marinos o dulceacuícolas. Los comentarios realizados acerca de Pele-
canus sp. son válidos también para los cormoranes.

Phalacrocorax auritus. De tres sitios arqueológicos se han rescata-
do huesos de esta especie de cormorán, dos en el  noroeste:  Pichi l ingue,
Baja California Sur, y Huatabampo, Sonora, y uno cerca de la costa det
Caribe: cenote sagrado de Chichén-ltzá, Yucatán.

La distribución de Phalacrocorax auritus abarca ambas vertientes
rnarítimas.

Phalacrocorax olivaceus. También entre los huesos dragados en el
cenote sagrado de Chichén-llzá se identificó a esta especie de cormo¡'án,
así como de las excavacioneb en Tierra Blanca, Arroyo Concha, Tabasco.
La distribución de esta especie es semejante a la anterior.

Famil ia:  Anhingidae

Anhinga anhinga. Sólo del cenote sagrado de Chichén-ltzá,
catado cuatro huesos de esta ave conocida como pato
"ahuizot l "  (Birkenstein y Tomlinson, 1981).

Ef género Anhinga se distribuye en las tierras bajas de
tientes marítimas (Peterson y Chalif, 1989).
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ORDEN:  CICONI IFORMES
Famil ia:  Ardeidae

En tres sit ios arqueológicos se han encontrado tres huesos de garza que
sólo se pudieron ident i f icar a nivel  de fami l ia:  del  Cerro de Las Mesas,
cerca de la conf luencia de los r íos Papaloapan y Blanco, en Veracruz,  se
rescató un hueso en un ent ierro;  del  cerro Huatepeque, Atenco, México,
y de Tomatlán, Jal isco, se rescataron un hueso en cada una de las
excavaciones generales.

La familia Ardeidae comprende todas las aves generalmente conoci-
Cas como garzas, pertenecientes a muy di ferentes géneros,  pero todas
asociaCas a cuerpos aQuát icos,  pr incipalmente dulceacuícolas.

Ardea herodias. Huesos de garza morena se han rescatado de cua-
tro s i t ios arqueológico\  d istr ibuidos a lo largo del  terr i tor io mexicano,
como son: Opataría,  Sonora;  Tlalpizáhuac, México;  Tierra Blanca, Arro-
yo Concha, Tabasco, y el cenote sagrado de Chichén-ltzá, en Yucatán.

La garza morena, Ardea herodias, es una de las de mayor tamaño en
México y se le puede encontrar en todo el  terr i tor io mexicano durante
sus migraciones, pero s iempre cerca de cuerpos de agua, ya sea dulce o
mar ina  (B lake ,  1953) .

La garza blanca na sfdo considerada como una especie distinta , Ardea
occidentaÍs;  s in embargo, Birkenstein y Tomlinson (1981) la conside-
ran una subespecie de Ardea herodias. Esto se menciona ya que los
restos encontrados en Chichén-ltzá pueden ser de este taxa, pues la
distribución de la garza blanca en nuestro país es el norte de la penínsu-
la  de  Yucatán  (B lake ,  1953) .

Casmerodius albus. De los miembros de la familia Ardeidae es esta
espec ie  la  que con mayor  f recuenc ia  se  ha  encont rado en  s i t ios
arqueológicos, y en dos de ellos, ambos en la ciudad de México, formaban
parte de un entierro o de las ofrendas del Templo Mayor de Tenochtit lán
{Átvarez y Ocaña, 1991).  En otros s i t ios como Huatabampo, Sonora;
Jonuta, Tabasco, y Chichén-ltzá, sólo se rescataron huesos aisladcs.

A esta ave, por su plumaje albo se le conoce como garza blanca y
quizá por ello haya sido uti l izada como ofrenda por los aztecas en
Tenocht i t lán.  Su distr ibución es muy ampl ia en todo el  país.

Egretta thula. De esta pequeña garcita blanca sólo se han rescatado
restos aislados en dos sit ios arqueológicos: el cenote sagrado de Chichén-
Itzá y un entierro excavado durante los trabajos de construcción del STC
de la c iudad de México.

Esta ave también es de color blanco pero de mucho menor tamaño
que la Casmerodius albus, y'se distribuye en todo el país, aunque es más
abundante en las t ierras bajas (Blake, 1953).

Egretta caerulea. En tres excavaciones arqueológicas se han regis-
trado restos de esta pequeña garzai en dos de ellos son huesos aisla-
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dos, como los obtenidos deldragado del cenote sagrado de Chichén-ltzá,

lAlvarez,1976) y en San Blas,  Nayar i t .  En el tercer s i t io,  excavaciones del

STC de la c iudad de México,  D.F.,  se encontraron restos de dos esquele-

tos que posiblemente formaban parte de alguna ofrenda.
Esta ave se conoce como gana azul  o "axoque" (Birkenstein y

Toml inson,  1981)  y  es ,  como su  nombre  lo  ind ica ,  de  co lo rac ión  azu l  o

azu losa ,  la  cua l  la  hace muy l lamat iva .
Se distr ibuye a lo largo de ambas vert ientes costeras,  pero penetra

t ie r ra  adent ro  (B lake ,  1953) .
Butorides striatus. Tres huesos de esta garza fueron rescatados al

d renar  e l  cenote  sagrado de  Ch ichén- l tzá  (Á lvarez ,  1976) .  Es ta  garza  se

concce comúnmente  como garc i ta  obscura  (Peterson y  Cha l i f  ,  1989) ,

mar t ine te  cangre je ro  o  "medcuán"  (B i rkens te in  y  Toml inson,  1981) ,  y

se distr ibuye durante el  invigrno en todo el  país.

Nycticorax violacea. Probedentes del cenote sagrado de Chichén-

I tzá,  existen cuatro i ruesos que pueden ident i f icarse como pertenecien-

tes al  perro de agua o pedrete azul ,  que se distr lbuye en el  país durante

e l  inv ie rno
Cochlearius cochlearrus. Sólo un hueso del ave pico de canoa fue

rescatado del  cenote sagrado de Chichén- l tzá,  Yucatán.
Ef pico de canca, Cochleprius cochlearius, es muy peculiar y l lama-

t ivo por tener Sumamente a$lastado, ancho y grande el  p ico,  razón de

su nombre común; se distr ibuye en embas costas y l lega a formar gran-

des colonias en los manglares.

Famil ia:  Ciconi idae

Mycteria americana. Todos los restos conocidos de la l lamada cigüeña

americana proceden de las excavaciones para el  STC de la c iudad de

México y constan de dos esqueletos o partes de elios, que se encontraron

asociados a las estructuras que formaban la pirámide dedicada a Ehecatl
y por lo tanto como parte de las numerosas ofrendas de aves que ahí se

encontraron. Hay que record?r que Ehécatl se representa con pico de arre

muy parecido al de Mycteria'americana.
Mycteria americana se distribuye en ambas planicies costeras y

esporádicamente en el  inter ior  (Peterson y Chal i f ,  1989).  Es de tamaño

grande y cabeza desprovista de plumas; su coloracion general  es blanca

pero con áreas negras tanto en las alas como en la cola. A esta ave se

le conoce con el nombre náhuatl de cuapetlauac (Birkenstein y Tomlinson,

1 9 8 1 ) .
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¡
Familia : Threskiornithidae

Procedente del  cenote sagrado de Chichén- l tzá se rescató un hueso que
pudo ser ident i f icado sólo hasta el  rango de esta fami l ia,  que compren-
de cn su mayoría aves costeras.

Eudocimus albus. En un basurero de la época colonial localizado en
las calles de Justo Sierra de la ciudad de México se rescataron partes de dos
esqueletos del  i lamado ib is blanco, ave de tamaño mediano, plumaje blan-
co, pico largo y recurvado, cuya distr ibución abarca ambas costas,  por lo
que fue  in t roduc ido  a  la  cap i ta l  de l  pa ís  con a lgún f in  que ignoramos.

Plegedis chihi. También dei basurero antes mencionado se rescataron
huesos ais lados del  ib is nfOro o "acalote" (Birkenstein y Tomlinson, 1981).
Ahora bien, aunque se ionoce como ibis negro,  Plegadis chihi t iene un
plumaje castaño muy oQscuro y su área de distr ibución es la costa del
Pacíf ico;  por lo tanto,  igual  que el  anter ior ,  tuvo que haberse introducido
a la c iudad de México con algún f in cul tural .

Famil ia :  Pf ,oenicopter idae

Phoenicopterus ruber. Sólo un fragmerrto de húmero de flamenco ha
sido rescatado en excavfciones arqueológicas,  pero es de suma impor-
tancia fauníst ica ya qué su si t io de procedencia,  cerro Huatepeque,
Atenco, México,  está fuera de la distr ibución histór icamente conocic ia
para esta ave.

El fragmento de Phoenicopterus ruber procede de la capa XXIV, o
sea de las más profundas de la excavación, aunque por desg: 'acia des-
conocemos su edad de deposic ión y por lo tanto hasta cuándo estas
aves l legaban al  lago de Anáhuac, ya que existen registros de el la para
el Pleistoceno en Chapala-Zacoalco, Jalisco (Howard, 1969), y Tlapacoya
y  Cha lcc ,  Méx ico  (Brodkorb  y  P l r i l l i ps ,  1973) .

En la actualidad, el f lamenco en México sólo se conoce en las rías
de Celestum y Lagartos,  en el  norte de la península de' fucatán.

I
ORDEN: ANSERIFORMES
Famil ia:  Anat idae

En nueve sitios arqueológicos fueron encontrados huesos de pato que sólo se
han pod ido  ident i f i car  has ta  e l  rango de  fami l ia .  En T la t i l co ,  Méx ico ,
se rescataron dentro de formaciones "troncocónicas"; en Teotihuacán y
en el estado de San Luis Potosí, los huesos de pato fueron recuperados en
cuevas y en seis sit ios más¡ durante excavaciones generales.

Los patos de los numerosos géneros y especies pertenecientes a esta
familia son en general migratorios y abarcan todo el territorio nacional en
invierno.
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Anser atbifrons. Los esqueletos o huesos aislados de ganso han sido

rescatados en la ciudad de México y sus cercanfas, el grueso proceden

de las excavaciones para el STC, de donde se obtuvieron nueve esquele-

tos asociados a ofrendas: cuatro en una y los demáS en sendas ofrendas

asociadas a estructuras, como la pirámide de Ehécatl.

Además de los restos de ganso antes mencionados, también en la

ciudad de México, pero en un basurero colonial de las calles de Justo

Sierra, se rescataron varios huesos; y uno en cada una de las exca-

vaciones real izadas en el  cerro Huatepeque, Atenco y chalco,  ambos

en el  estado de México,  en las or i l las del  lago de Anáhuac.

El ganso de frente blanca o tlalacatles un visitante invernal de México'

o"rpun todo el  Al t ip lano erf  s i t ios donde existen cuerpos de agua'  Sin

embargo, la desecación del v'alle de México ha provocado que los gansos,

desde hace mucho tiempo, \ro l leguen a esta región'

Su coloración general  eS pardo gr isáceo, con la f rente y una media

luna en la rabadi l la,  b lancas; barras negras en el  v ientre;  e l  p ico rosa y

patas amari l las o anaranjadas (Peterson y chal i f  ,  1989).

Branta sp. Este género de anátidos es también conocido como gan-

so o branta. Los huesos identif icados de este género, aunque escasos

en cada uno, proceden de tres s i t ios del  val le de México:  excavaciones

para el STC de la ciudad Ae {4exico; Teotihuacán y Tlati lco, México'

Elgénero Brantatiene doi especies que se distinguen por la coloración

de su pluma¡e, pero con los restos óseos es difíci l su separación' máxi-

me cuando no se dispone de material comparativo adecuado' Ambas

especies se distribuyen en el norte de México, pero se desconoce si en

la época colonial l legaban hasta el valle de México; sin embargo, la

presencia esporádica de huesos de esta ave en sit ios prehispánicos es

evidencia de que en esa época sí se incluía esta región en su distribtl-

ción invernal.
cairina moschata. Formando parte de las ofrendas de la pirámide

deciicada a Ehécatl aparecieron durante las excavaciones para el sTC de

la Ciudad de México, seis esqueletos completos y restos de ot: 'os' Co-

ngcido como pato real O "pfrutero", es de tamaño grande, color negro,

algunas veces manchado de blanco y,  con dos caránculas de color rojo

sobre el pico y se d¡str¡buye en las vertientes costeras; por lo tanto' es

muy posible que se haya introducido a Tenochtit lán de dichas regiones,

para ser ofrendado.
Se debe señalar, por otra parte, que este pato, era doméstico entre

los habitantes prehispánicos (García Cook, 1987), y en la actualidad

sigue siéndolo en las regiones tropicales de nuestro país.

Anas sp. En cinco sit ios se han rescatado restos de pato, Anas:

Tomatlán, Jalisco; Palenque, Chiapas; Chalco y Teotihuacán' México' y

en la c iudad de México.
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En las excavaciones para el  STC y en las de Tlal te lo lco,  D.F.,  se
rescataron huesos aislados de pato en 1 1 localizaciones diferentes, ningu-
no de ellos asociado a alguna ofrenda, aunque en Tlaltelolco sí apareció
un esqueleto en una ofrenda de entierro. En los cuatro primeros sit ios se
encontraron escasos huesos durante las excavaciones generales.

Como ya se mencionó, los anátidos, entre ellos elgénero Anas, t ienen
una amplia distribución invernal en México; constituyen poblaciones muy
numerosas en lagos y lagunas y por lo tanto, son muy consumidos aun en
la  ac tua l idad.

Anas crecca. De las excavaciones de Teot ihuacán, México.  procede
un huesc que se ident i f icó como de cerceta verde, que es muy abun-
dante en todo el  país dlrante el  invierno.

Anas platyrhynchcs'. Dos esqueletos de pato se identif icaron como
de esta especie y fueror¡,encontrados en las excavaciones para el STC de
la ciudad de México, como ofrendas de la estructura deltemplo de Ehécatl.

El  pato galán, real  o t la lacat l  (Birkenstein y Tomlinson, 1981)es de
tamaño grande, coloración verde con un collar blanco. Es común en nuestro
país durante el invierno;isin embargo, se supone que los aztecas lo habían
semidomest icado debido a su gran doci l idad.

Anas díazi. Los restos de este pato sólo han sido recuperados en las
excavaciones de Teot ih[racán, México,  y en un basurero colonial  de las
cal les de Justo Sierra eJ el  Distr i to Federal .

El pato mexicano Anas diazies considerado por algunos autores como
una subespecie de Anas platyrhynchos diazi(Peterson y Chalif , 1989);
es el único pato cuasi endémico de México cuya distribución abarca
pr incipalmente el  Al t ip lano central .

Anas acuta. De este pato conocido como golondrino o ts¡tzihoa
(Birkenstein y Tomlinson, 1981)sólo se han rescatado 14 huesos en
Teotihuacán, México, y unos cuantos en el basurero colonial de las
citadas calles de Justo Sierra.

Ef pato golondrino Anas acuta, junto con las cercetas, es de los
anátidos más abundantes y ampliamente distribuidos en época invernal;
sin embargo, por los pogos huesos rescatados en excavaciones arqueo-
lógicas, se infiere que por alguna razón no fueron muy cazados.

Anas clypeata. De tres excavaciones arqueológicas se han rescata-
do restos de este pato: Tlalpizáhuac y Teotihuacán, México, ambos si-
t ios en las cercanías del ex lago de Anáhuac, y en Xochicalco, Morelos.

El pato cucharón es abundante en todo Méx¡co en invierno; es de colo-
ración verde y tiene el pico muy ancho, de donde procede su nombre común.

Anas strepera. En regular cantidad se rescataron de las excavaciones
de Teotihuacán huesos de este pato conocido como "pinto" o colcanautli
(Birkenstein y Tomlinson, 1981), y como la mayorla de los miembros de la
familia Anatidae, se distribuye en invierno en todo México, aunque
localmente no es muy abundante.
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Aythya collaris. En tres excavaciones se han rescatado huesos de este

pato,  en di ferentes cant idades; un hueso fue encontrado en un basurero

colonial del área delTemplo Mayor de Tenochtit lán, tres en las excavaciones

de Teot ihuacán y 125 en Tlalpizáhuac'
Aythya collaris es conocido como pato bolud o o texoloctli (Birkenstein

y Tomlinson, 1981),  y aunque se distr ibuye en todo México,  en invierno se

puede considerar como raro'

Oxvura jamaicensrs.  De las excavaciones de Teot ihuacán y Tlal-

pizáhuac, México, Se rescataron escasos huesos del l lamado pato tepalcate
'o 

atepalcar/  (Birkenstein y Tomlinson, 1981) '  Es pequeño, de color roj izo

y  de  re la t i va  abundanc ia  en  Méx ico  durante  e l  inv ie rno .

I
ORDEN:  FALCONTFORMES
Fami l ia :  Cathar t idae t ,

un hueso procecente de las excavaciones de san Blas,  Nayar i t ,  se pudo

ident i f icar sólo hasta el  n ivel  de fami l ia '

coragyps atratus. De dtis sit ios se han rescatado huesos de este

zopi fote:  del  cenote sagrado de chichén- l tzá,  donde se dragaron siete

huesos que fueron ident i f icados tentat ivamente como pertenecientes a

"ra" urp"cie (Álvarez,  197E),  y otro más de la cueva de Tepeyolo '

Pueb la  (Á lvarez ,  1  975) .
coragyps atratus es conocido como zopilote negro; su nombre deriva

del náhua tl tzopitott, y se distribuye también en todo México' su plumaie

es negro con una mancha blanca en la parte ventral de las alas; la cabeza'

desnuda y  negra .
Coragyps atratus es el nombre válido de este zopilote (Peterson y

Chalif , 1989) que antes se conoció ccmo CoraaYps occidentalis'

Cathartes aura. Restos de esta especie de zopilote han aparecido en

cuatro s i t ios arqueológicos:  Tlal te lo lco,  en la c iudad de Méxicc,  donde

se encontró un esqueleto formando parte de una ofrenCa y varios hue-

Sos en la excavación general  del  s i t io en las excavaciones para el  STC'

donde Se rescató  un  huesp asoc iado a  una es t ruc tura ;  Ca lakmul '

campeche, donde aparecieron tres huesos asociados a una pirámide, y

T l a l p i z á h u a c ,  M é x i c o ,  d o n d e  t a m b i é n  a p a r e c i ó  u n  h u e s o  e n  l a s

excavaciones generales.
Se conoce comúnmente como aura,

y se distribuye en todo el país' Es de
zopi lote o zope de cabeza roja,

color negro,  con la cabeza roja

desprovista de Plumas.
Sarcoramphus papa. Sólo del cenote sagrado de Chichén-ltzá, se han

rescatado tres huesos de esta especie'

Se le conoce comúnmente como zopilote rey o coscacuauhtli y su

población es muy escasa, en la actual idad restr ingida a Chiapas'  pues

en e l  pasado se  encont raba en  la  reg ión  t rop ica l ,  en t re  los  900 y  los
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i 1 2OO m (Peterson y Chalif, 1989); sin embargo, como Chichén-ltzá se
encuentra fuera de su distr ibución geográf ica y al t i tudinal ,  esta especie,
fue l levada y ofrendada por la coloración roj iza con marcas de su cabeza
desnuda; su plumaje blanquecino, con una gola negra y su gran tamaño,
es semejante en apar iencia al  cóndor.

PanCion haliaetus. En las excavaciones de Tomatlán, Jalisco, se resca-
tó un hueso de esta ave conocida comúnmente como águi la pescadora y
cuya distr ibución en México abarca ambas costas.

Famil ia:  Accipi t r idae

En esta fami l ia se incluyjn casi  todas las aves de presa, como águi las,
gavi lanes y mi ianos, ent ie otras.  En cinco si t ios arqueológicos se han
encontrado huesos que Splo ha sido posible ident i f icar los hasta el  rango
de familia; en dos de ellos, Tlaltelolco y excavaciones para el STC, estaban
formando parte de sendas ofrendas; en Calakmul, Campeche, aparecieron
asociados a una estructura piramidal ;  en Tomatlán, Jal isco, fueron
encontrados en las excavaciones generales,  y por úl t imo, en el  cenote
sagrado de Chichén-ltzá, Yucatán.

Accipiter striatus. Parte de un esqueleto de este gavilán fue encontrada
en una ofrenda de Huamrlst¡ t lán,  Guerrero,  y se le conoce como gavi lán
pajarero o esmerejón coludo (Birkenstein y fomlinson, 1981). Se distribuye
en todo el  país en época invernal .

La coloración de este gavi lán es gr is azulosa en el  dorso y el  v ientre
barrado de color castaño, aunque en algunos ejemplares l legan a des-
aparecer y la coloración general del vientre se to!'na castaño.

Parabuteo unicinctus. Sólo en Opataría, norte de Sonora, se identi-
f icó un hueso de esta agui l i l la cone;era (Birkenstein y Tornl inson, 1981)
que se distribuye en las tierras bajas de todo el país (Peterson y Chalif,
1 9 8 3 ) .

Buteo sp. Huesos de gavilán identif icados sólo a nivel genérico han
sido encontrados en seis sit ios arqueológicos, aunque en diferentes cir-
cunstancias: en Cuanalár¡, cerca de Teotihuacán, y en Tlati lco, México,
los huesos estaban dentro de formaciones "troncocónicas"; en una ofren-
da del Templo de Quetzalcóatl, en Teotihuacán, se recuperaron restos de
dos esqueletos; en el estado de San Luis Potosí, y en Texcal, Puebla,
fueron rescatados dentro de cuevas o abrigos rocosos, y por últ imo, en
Tomatfán, Jalisco, fueron hallados en las excavaciones generales. Buteo
tiene numerosas especies que comparten todo el territorio nacional.

Buteo jamaicensis. Pocos huesos se han podido identificar pertene-
cientes a este gavilán y proceden de las excavaciones de Tepeyolo, Puebla,
y de Teotihuacán y Tlalpizáhuac, México.

Este gavilán se conoce comúnmente como aguil i l la ratonera, gavilán
cobr izo  o  gav i lán  de  co la  ro ja  (B i rkens te in  y  Toml inson,  1981)y  su
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Idistribución abarca las partes altas de todo el país (Peterson y Chalif '

1 s 8 9 ) .
Aquita chrysaeto.s. En los cuatro sit ios donde han aparecido esque-

letos de águi la o parte de el los,  estaban asociados a ofrendas; además'

de los rescatados en las excavaciones para el sTC, los huesos están

pintados de color rojo que, corno es sabido, es el color de la muerte

(Clavi iero,  1 987).
También aparecieron restos de águi las en las ofrendas del  Templo

Mayor de Tenocht i t lán,  en donde también se encontraron algunos hue-

sos trabajados que se pudieron identif icar como pertenecientes a Aquila

; ; ; ; t ; ; ; ; ,  rÁtuár"= y ocaña, 1991);  los otros dos si t ios son: Tlal te lo lco'

D . F . , y T e o t i h u a c ¿ n , M é x i c o ; l e n e s t e ú l t i m o s e e n c o n t r a r o n | o S r e s t o s
en una ofrenda del  templo de Ouetzalcóat l '

En el pasado el aguila dorada o ltzcuauhfli se distribuía en todas las

partes altas de Méxicá, pero el'exceso de cacería y destrucción del hábitat

han reducido su distribución a las regiones más inhóspitas y abruptas del

norte del  País (Rodríguez, 1991) '

El águila, cuya sirnbología es obvia y desde tiempos prehispánicos

ha sido cul turalmente muy signi f icat iva (Sahagún, 1992),  representa la

fuerzay el poder, e inclusive es importante señalar que una de las cas-

tas de combat ie l , , " t  " t , . .as pran los l lamados guerreros Águi la '

Famil ia:  Falconidae

En esta fami l ia se agrupan aves de presa, en general  de menor tamaño

oue las de la familia anterior, que se conocen como gavilancil los, halco-

nes y caracaras. Del cenote sagi'ado de chichén-ltzá proc-eden ocho huesos

que sólo pudieron ser ident i f icados a nivel  de fami l ia (Álvarez'  1976) '

P o l y b o r u s p l a n c u s . D e e s t e v i s t o s o f a l c ó n i d o s e h a r e s c a t a d c ¡ u n
esqueleto completo en las excavaciones para el STC de la ciudad de

México, asociado a una estructura piramidal, posibiemente como ofren-

da. Tanto en Teotihuacán como en Tomatlán, Jalisco, se han identif ica-

do dos huesos de cada sit io pro.cedentes de excavaciones generales'

Polyborus plancus es conocido como quebrantahuesos, caracara o

"quelele" y se distribuye en todo el país' aunque es más abundante en

|as regiones cá|idas. Es un ave, más que de presa, carroñera, de tamaño

g r a n o e e n t r e | o s f a | c ó n i d o s , d e c u e | | o y p a t a s | a r g a s y c o n u n a c r e s t a
negra muy prominente que contrasta con la coloración del resto de la

cabeza,que es roia; coloración ventral negra; la cola blanca con la punta

o b s c u r a ; a | a s o b s c u r a s c o n p a r c h e s b l a n q u e c i n o s c e r c a d e | a p u n t a
(Peterson Y Chal i f ,  1989) '

Falco sp. En ofrendas del Templo Mayor de Tenochtit lán, se encon-

traron cuatro esqueletos de halcón. Por desgracia no pudieron ser iden-

tif icados a nivel específico y deducir su posible significado cultural'
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Falco sparuerius. En Palenque, en las excavaciones de un templo se ob-
tuvo un hueso que se ident i f icó como de este gavi lanci l lo,  e l  cual  se
distr ibuye en todo el  terr i tor io nacional .

ORDEN: GALLIFORMES
Fami l ia :  Crac idae

Ortalis vetula. En el dragado que se efectuó en el cenote sagrado de
Chichén- l tzá,  los restos de esta ave son abundantes (Álvarez,  1976] l ;
en  cambio  en  Ton iná ,  Ch iapas ,  só lo  se  rescató  un  hueso.

Ortalis vetula es conocida como chachalaca y forma numerosas
parvadas en las regionqs cál idas de la vert iente del  Gol fo de México
(Peterson y  Cha l i f ,  1989) .

Crax rubra. Del hoqofaisán sólo se han rescatado cuatro huesos
asociados a un templo de Palenque. Se distribuye en las regiones selváti-
cas del sur y sureste de México, y eS considerado en peligro de extinción
debido a su caza excesiva y a la destrucción de su hábi tat .

Es un ave grande, de color negro br i l lante,  con el  v ientre blanco y

una cresta de plumas r izadas, más aparente en el  macho, el  cual  tam-
bién posee una protuberancia amari l la sobre el  p ico.

I
Famil ia:  Phasianidae

En esta fami l ia se agrupan las aves conocidas como guajolotes,  codor-
nices,  gal l in i tas de monte o "godornices";  sus restos han aparecido en
muchos si t ios arqueológicos y en tres de el los sólo se han podido iden-
t i f icar a nivel  de fami l ia.  Estos s i t ios son: El  Inf ierni l lo,  Michoacán;
Tepeyolo,  Puebla,  y el  cenote sagrado de Chichén- l tzá.

Meleagris gallopavo. No cabe duda que los restos de guajolote son,
dentro de las aves, los más abundantes tanto en número comc en si-
t ios,  ya que se han encontrado en 32 de los 89 si t ios arqueológicos
considerados en este trabajo, desde un hueso hasta varios esqueletos
según el  s i t io,  que reprpsentan 28 por c iento.  Así  también es impor-
tante considerar que los restos de guajolote se han local izado en
excavaciones generales,  ofrendas, ent ierros,  formaciones " t roncocó-

nicas",  etc. ,  lo cual  se precisa en el  cuadro 6,  y evidencian la importan-
cia que estas aves tuvieron en épocas prehispánicas,  según lo señala
H e y d e n  ( 1 9 9 4 ) .

Como es sabido, el nombre guajolote es una derivación castellana de
la palabra náhuatl huexolotl; también es conocido como totol, de totoll i
(Macazaga, 1985).  Su distr ibución actual  está restr ingida a los bosques
de pino-encino de los estados norteños, sobre ambas sierras Madre, pero
es muy probable que en tiempos pretéritos su distribución natural l legara
hasta los estados de Puebla y Oaxaca.
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Otro problema que se debe considerar en relación con el guajolote en

sitios arqueológicos es el relativo a la domesticación, de la cual se tienen

evidencias histór icas (Heyden, 1994),  aunque con base en estudios

osteológicos es casi  imposible determinar s i  los huesos estudiados o

considerados pertenecen a guajolotes silvestres o domésticos'

Agriocharis ocellata. La identif icación de los huesos pertenecientes

a los dos géneros de guajolote presenta c ier tas di f icul tades; por lo tan-

to, af gunos de los huesos as¡gnad os a Meleagris gallopavo (después

menc¡onados) pueden pertenecer a Agriocharis ocellata' y sólo cuatro

procedenies de las excavaciones real izadas en Palenque han podido ser

asignados a este úl t imo que es conocido :omo guajolote ocelaCo y se

distr ibuye en el  sur y surestepe Méxicc.  Se le considera también un ave

en pel igro de ext inción por las mism¿,s causas que las del  hocofaisán'

Cyrtonyx montezumae. h mayoría de los restos conoc¡dos de esta

especie se han encontrado asociados a ofrendas; aSí aparecieron 84

indiv iduos en el  Templo Mayor de Tenocht i t lán (Álvarez y Ocaña'  1991) '

en un entierro enccntrado bajo la Catedral Metropolitana, y en tres of ren-

das local izadas durante las bxcavaciones para el  STC asociadas a dos

estructuras Preh¡sPánicas.
Huesos de esta codorniz.no asociados a of  rendas Se han encontra-

do en Teot ihuacán, tanto " t t i t .  zona ceremonial  como en la habi tacio-

nal ,  y en un basurero colonial  excavado en las cal les de Justo Sierra en

la c iudad de México,  donde se encontró un solo hueso.

Cyrt\nyx montezumae se conoce como codorniz de mascarita, arle-

quín o "cui tz inga" (Birkenstein y Tomlinson, 1981) '  Se distr ibuye en las

tlerras altas del Altiplano mex¡cano y su coloración es muy llamativa

por presentar a los lados de la cara un patrón de coloración muy pecu-

liar, corno de payaso, de ahí su nombre de codorniz arlequín' Destaca

con clar¡dad una banda blanca semilunar que enmarca cacla lado del ojo.

Colinus virginiarrus. Al igual que la codorniz de "mascar'ta" ,la mayoría

de los restos as¡gnaclos a esta especie provienen de ofrendas en cionde se

han encontrado esqueletos completos o gran parte de ellos' La excepción

a lo antes dicho la constituybn los huesos aislados encontrados en las

excavaciones de Teot ihuacán, tanto en la zona ceremonial  como en la

habi tacional ,  y en un basurero colonial  excavado en las cal les de Justo

Sierra en la c iudad de México.
En una ofrenda de Tlaltelolco, se encontró un hueso, y en Palenque

Se rescataron  325 asoc iados  a l  "Templo  Olv idado" '  Durante  las

excavac¡ones para el STC de la ciudad de México, se recuperaron esque-

letos de esta ave en ofrendas localizadas como sigue:
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Línea sitio Número

E-7-Sur

F-7-Sur escal inata

F-7-S1

F-7-S1 núc leo

C-2 Núcleo

4 esqueletos

1 esqueleto

1 esqueleto

4 esquelel tos

1 cráneo

Asimismo, en las of  rendas del  Templo Mayor se rescataron 1O esque-
l e t o s  ( Á l v a r e z  y  O c a ñ a ,  J  9 9 1 ) .

Colinus virginianus, tmás conocida como codorniz "connún", está
ampl iamente  d is t r ibu ida  en  todo Méx ico  (Peterson y  Cha l i f ,  1989) ,  ex-
cepto en la península dé Baja Cal i fornia;  su coloración es muy var iable
según la región, pero en general t iene el dorso de color canela, con el vien-
t re  b lanco en  e jemplares  de  !a  reg ión  de l  nor te ,  y  negro  en  la  de l  sur .

A pesar de que este t ipo de ave se encuentra en todo México,  ex-
cepto en Palenque, y en el  Templo Mayor de Tenocht i t lán,  los huesos res-
catados son poco numerosos y han sido hal lados en el  val le de México.

Philortyx fasciatus.6ólo se ha podido identif icar un hueso pertene-
ciente a esta codorniz,  lde las excavaciones en Tomatlán, Jal isco. Se
conoce como codorniz l is tada o "churrunda" y es endémica de la región
costera de Jal isco a Guerrero,  penetrando hacia el  este hasta Puebla.

Callipepla squamata. De la codorniz escamosa o tecuzollin (Birkenstein
y Tomlinson, 1981) se han rescatado huesos en varios sit ios arqueológicos,
s iendo el  más i inportante el  Templo Mayor de Tenocht i t lán,  donde
aparecieron 22 esqueletos en diferentes ofrendas. También de una ofrenda
se rescataron dos huesos en Tlal te lo lco,  Distr i to Federal .

En las excavaciones generales de Teotihuacán, y de Juchipila en Zaca-
tecas, así como en las de abrigos rocosos de San Luis Potosí, aparecieron
restos de esta codcrniz.

La codorniz lrCallipepla sguamata) se distribuye en las regiones áridas
y semiáridas, de Morelo's hacia el norte, y se caracteriza externamente
por tener en la región ventral una serie de líneas semilunares que le dan la
apariencia de escamas, y un copete blanco en la parte posterior de la ca-
beza. La codorniz, tanto en la actualidad como en el pasado, ha sido muy
consumida como al imento.

Lophortyx sp. Sólo en un sit io, Cucurpe, en el centro del estado de
Sonora, han aparecido restos de esta codorniz, que constan de un solo
hueso. Se conoce como codorniz de copete o "cotucha" y habita las
zonas desérticas del noroeste de México. Las especies que comprende
este género se distinguen por caracteres externos, por lo que es difíci l,

I
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con un Solo hueso, determinar la especie a que pertenece; además su

distr ibución es s imPátr ica'

ORDEN:  GRUIFORMES
Fami l ia :  Ra l l idae

En esta fami l ia se agrupan las aves acuát icas conocidas como gal l in i tas

de agua y como gal laretas o "axocotes",  cuya distr ibución es todo el  te-

rr i tor io mexicano donde existen cuerpos de agua. A nivel  de fami l ia se

rescataron huesos de ésta en las excavaciones de Tlalpizáhuac, México,

y  en  e l  cenote  sagrado de  Ch ichén- l tzá .
Ful ica americana. De la fqmi l ia Ral l idae se ha podido ident i f icar has-

ta géne:'o y especie, como Fulica americana, huesos procedentes de

Teot ihuacán y Tlat i lco,  México;  Tlal terrco,  D.F.,  y el  cenote sagrado de

Chichén- l tzá.  En Tlat i lco se encontraron dentro de formaciones " t ronco-

cónicas".

Fami l ia :  Gru idae

Grus canadensis.  Restos de dos esqueletos fueron encontrados asocia-

dos a una estructura prehisp$nica como parte de ofrendas, durante las

excavaciones para el  STC de la c iudad de México,  y un sólo hueso

dentro de una formación " t roncocónica" en Tlat i lco,  México.

Esta ave de gran tamaño, v istosa por sus muy largas patas y pro-

minente  c res ta ,  de  p lumas muy f i lamentosas ,  se  conoce como gru l la

o " toqui lcoyot l "  (Birkenstein y Tomlinson, 1981).  Se distr ibuye en in-

v ierno pcr todo el  Al t ip lano mexicano; s in embargo, el  exceso de cace-

r ía ha reducido su número y por ende su distr ibución'

Famil ia:  Aramidae

Aramus guarauna. Sólo un hueso de esta ave, que Se conoce cOmún-

mente comc "totoloca" o corrpa (Birkenstein y Tomlinson, 1981)' fue res-

catado del cenote sagrado de crricrren-ltzá. Habita en las zonas pantanosas

de la costa del  Gol fo de México.

ORDEN: CHARADRIIFORMES
Familia : Recurvirostridae

Recurvirostra americana. Sus restos aparecieron en las excavaciones

de un basurero colonial  de las cal les de Justo Sierra,  en la c iudad de

México. Se conoce como pico largo y es un inmigrante invernal del Alti-

p lano mexicano, muy cazado por su carne.
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Famil ia:  Scolopacidae

A nivel de familia se han identif icado restos de estas aves en Huata-
bampo, Sonora,  y en el  cenote sagrado de chichén- l tzá.  La fami l ia com-
prende muchos géneros y especies y su distr ibución es cosmopol i ta.

Actit is macularia. En una tumba encontrada en el templo de ouetzal_
cóat l  de Teot ihuacán, se encontró un solo hueso de esta pequeña ave
como parte de un ent ierro.  se conoce comúnmente como zarapico,
alzacol i ta o " t i ld io",  y es una inmigrante invernal  que habi ta en las r iberas
pedregosas.

Fami l ia :  Lar idae

Larus sp. se han rescata\do pocos restos de estas aves a pesar de ser
muy abundantes y con ampl ia distr ibución, pues sólo se han encontra-
do dos huesos en Tlalpizáhuac y 1 1 en el  cerro Huatepeque, en Atenco,
México. Éstos últimos pueden referirse a Larus cf. pipixcan, especie
que emigra a México dufante el  invierno.

ORDEN:  COLUMBÍFORMES
Famil ia:  Columbidae i

Columba sp. A nivel genérico se han podido identif icar restos de esta
ave procedentes de Cerr i tos,  Morelos,  y del  cenote sagrado de Chichén-
I tzá.  A este género pertenecen las palomas domést icas,  pero también
hay varias_ especies autóctonas cuya distribución abarca en la práctica
todo el pa?s.

coiumba fascíata. En un entierro prehíspánico encontrado bajo la ca-
tedral Metropolitana, D.F., aparecieron numerosos restos de esta paloma
de collar, cuya distribución abarca todas las partes altas del continente
ame¡'icano (Peterson y Chalif, 1989). Por su coloración obscura, se distingue
claramente un col iar  de color blanco; tanto el  p ico como las patas son de
color amari l lo.  I

Zenaida sp. Dentro de la famiria columbidae, las palomas de este
género son las más abundantes y con mayor distr ibución en México;
sin embargo, sólo un hueso ha sido rescatado y procede de Tomatlán,
Jal isco. se les conoce como "huirotas" o palomas de alas blancas y son
objeto de una gran presión cinegética.

Zenaida macroura. En excavaciones efectuadas en Tzintzuntzan,
Michoacán, se rescataron restos de esta paloma conocida como ,,huilota,,
que, como ya se mencionó, es'de amplia distribución y es cazada en todo
México.

Leptoti la sp. De esta paloma se han rescatado huesos en Huata-
bampo, Sonora,  y en el  cenote sagrado de chichén- l tzá.  Es robusta y
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Se conoce ComO paloma morada, suelera o arroyera; se distribuye en todo
el  país.

Leptotíla cassinii. En una pirámide en Calakmul, Campeche, se resca-

tó un hueso de esta paloma que habi ta los bosques húmedos de las
regiones tropicales,  desde Tabasco hacia el  sur.

oRDEN: PSITTACIFORMES
Famil ia:  Psi t tacidae

Arat inga sp. Un hueso encontrado en las excavaciones de Huatabampo,

Sonora, pudo ser ident i f icado corno perteneciente a un per ico del  géne-

ro Arat inga, que comprende$res especies con distr ibución en las regio-

nes tropicales de Méxicr . ¡ .  Es conocido como per iqui to atolero o lor i to.

Aratinga canicularis. A niyel específico se identif icó un hueso proce-

dente del  área de una ofrenda encontrada en el templo de Ehécat ldurante

las excavaciones para el  STC de la c iudad de México.
Aratinga canicularis, la especie más común del género y la más

conocida como per iqui to atolero,  es de tamaño pequeño, completamen-

te verde, con la región frontal  anaranjada y t intes azulosos en la corona
y en las alas. Se distribuye en la costa del Pacifico, de Sinaloa hacia el sur'

Ara sp.  A nivel  genér icci  se ident i f icó un hueso asociado a un en-

r ierro local izado en el  t ramb D de la l ínea 2 del  STC de la c iudad de

México, y otro en las excavaciones de Opataría, en el noreste de Sonora.

Las aves del  género Ara son conocidas como guacamayas y se dis-

t r ibuyen en ambas costas de México.  Son de tamaño grande y de colo-

ración muy l lamat iva,  predominando el  verde o el  ro jo según la especie

de que se trate.
Ara mitita,'rb. De esta guacarnaya se identif icaron sólo tres esquele-

tos en las ofrendas de Tenochtit lán, rescatados cturante las excavaciones
para el STC de la cludad de México. Además se identif icaron huesos de

esta especie en las excavaciones de Tlalpizáltuac, México, y en Juchipila,

Zacatecas.
Ara militanb, conocicJa camo guacamaya verde, es un poco máS pe-

queña que la roja y de color general  verdoso, con algunos tonos azules'

Su distr¡bución y abundancia son mayores que los de Ara macao; se

encuent ra  en  ambas ver t ien tes  mar í t imas,  a  una a l tu ra  máx ima de

2 600 m y en vegetación de pino-encino; por lo tanto,  las dos local ida-

des donde se han hallado restos de esta guacamaya están fuera de su

distr ibución, aunque existe la posibi l idad de que en épocas remotas

pudo haber habitado los bosques de'pino-encino que rodean el valle de

México.
Ara macao. De las dos especies de Ara ésta es la más abundante en

las ofrendas asociadas a templos prehispánicos, principalmente en el

dedicado a Ehécat l ,  en donde durante las excavaciones para el  STC de la
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ciudad de México se pudieron cuant i f icar 13 esqueletos,  la mayoría
completos.

Ara macao es conocida vulgarmente como guacamaya roja y su
distribución natural está muy restringida a las zonas tropicales bajas del
sur de México.  Según Peterson y Chal i f  (1989),  es rara.

como es conocido, esta ave presenta un prumaje y forma muy vis-
tosos, predominando el  color rojo que, según clavi jero (1997),  s imbol i -
za la muerte.

Amazona sp. Dentro de este género se incruyen var ias especies
conocidas comúnmente como cotorras,  loros o per icos y su distr ibución
es tropical ;  por tanto.  la apar ic ión de tres esqueletos de esta ave aso-
ciados a ofrendas de eslructuras prehispánicas descubiertas durante
las excavaciones para el  brc,  y un hueso encontrado en Teot ihuacán,
México,  nos indica que estas aves fueron traídas al  val le de México de
las regiones tropicales,  cón algún f in cul tural .

otro hueso se encontró en las excavaciones de Huatabampo, Sonora,
local idad incluida en la distr ibución natu¡al  del  género.  Hay que recordar
que todos los per icos de este género son de tamaño grande, en general
de color verdoso con dist intas marcas de otros colores según la espe-
cie,  y capaces de imitar cualquier t ipo de voz, incluyendo la humana.

Amazona finschi. ranfuien en las ofrendas de estructuras prehispá-
nicas descubiertas durar l te la construcción del  STC aparecieron ele-
mentos óseos de esta cotor¡'a guayabera. Se encontraron en cinco si-
t ios:  en dos de el los esqueletos y en los otros t res,  huesos ais lados.

La cotorra guayabera es endémica de la costa del Pacífico, de Sonora a
oaxaca, zona de donde tLrvo que ser t raída a la c iudad de México.

Amazona autumnalis. rambién procedentes de dos ofrendas en-
contradas durante las excavacicnes para el STC se pudieron identif icar
un esquefeto y parte de otro, como Amazona autumnalis, conocida como
cotorra cabeza amari l la,  la cual  se distr ibuye en las zonas costeras del
Golfo de México. Se caracteriza pcr los colores en los adultos: la frente
roja,  los lados de la cabeza a¡nar i l los y la corona con t intes azulosos.

ORDEN: CUCULIFORMES 
I

Famil ia:  Cucul idae

Geococcyx velox. Sólo un hueso de esta ave ha sido encontrado en exca-
vaciones arqueológicas y procede del cenote sagrado de chichén-ltzá.

Geococcyx velox, conocido como correcaminos o paisano, su distri-
bución abarca ambas planic ies costeras:  desde el  sur de Sonora en la
del Pacífico y del norte de Veracruz en ra del Golfo, hacia el sur, inclu-
yendo la península de Yucatán.

Geococcyx californianus. Dos huesos de esta ave fueron rescata_
dos en otras tantas ofrendas l igadas a construcciones prehispánicas de
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la ciudad de Tenochtit lán, y durante las excavaciones para el STC de la

ciudad de México.
Geococcyx californianus también es conocido como correcaminos o

paisano y es característico de las zonas áridas y semiáridas de México'

Es un ave corredora de tamaño mediano, coloración barrada en gr is,

cola larga y una media luna blanca en la parte ventral  de las alas,  una

cresta de Plumas.
Crotophaga sulcírosfr.s. Procedentes del cenote sagrado de Chichén-

I tzá se rescataron treS huesos de esta ave conocida como garrapatero o
"pijuy", cuya distribución abarca todas las zonas tropicales o semitropicales

de Méx ico ,  donde es  muy abundante '
En México y en part icular en Yucatán existe otra especie poco co-

mún de Crotophaga, C. anl, cuy^ principal drferencia con Crotophaga

sulc i rostr is es la ausencia de un surco en la parte córnea del  p ico'

ORDEN: STRIGIFORMES
Familia: Ty.tonidae

Tyto atba. Restos de esta lechuza han sido rescatados de dos exca-

vaciones arqueológicas:  parte de un esqueleto en una ofrenda en

Tfal te lo lco,  D.F.,  Y 32 hd,esos del  cenote sagrado de Chichén- l tzá

(Á lvarez ,  1976) .  I

Conocida como lechuza de campanario o yohoaltecolotl(Birkenstein y

Tomlinson, 1981),  se encuentra en toda la repúbl ica mexicana'  Es la de

mayor tamaño entre las lechuzas; de color blanco con manchas o fusión

de ocre muy claro y la cara en forma de corazón; t iene los ojos situados

al frente.

Famil ia:  Str ig idae

Bubc virginianus. De dos sitios arqueoiógicos se han rescatado muy

pocos huesos de esta especie: dentro de las formaciones "troncocónicas"

tJe Tlati lco, México, y delrcenote sagrado de Chihén-ltzá' Se conoce

como tecolote cornudo o g'ran duque y se distribuye en las partes altas

del país, raramente en la península de Yucatán (Peterson y chalif , 1989).

Se caracteriza por su coloración grisácea barrada, tamaño grande y

plumas erectas en la cabeza que semejan cuernos'

Ciccaba virgata. De este tecolote de tamaño medio se rescataron

ocho huesos en el cenote sagrado de chichén-ltzá (Álvarez, 1976). Se

le conoce como tecolote tropical o mochuelo, y como su nombre común

lo indica, es de zonas tropicales bajas, en ambas vertientes marinas de

México.
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ORDEN: APODIFORMES
Famil ia:  Apodidae

De las ruinas de Yaxchi lán,  chiapas, se pudo ident i f icar un solo hueso
de esta fami l ia de ejemplares conocidos generalmente ccmo vencejos,
en donde se incluyen var ios géneros y especies que cubren en su distr i -
bución todo el  terr i tor io de México.

ORDEN:  TROGONIFORMES
Famil ia:  Trogonidae

Trogon sp. En las misrrras condic iones de número y local idad que la
anter ior  se ident i f icó estL género conocido como coa, t rogon o pájaro
bandera, esto úl t imo deh. ido a que en su plumaje se presentan los t res
colores del  lábaro patr io ' .  se distr ibuye en bosques de zonas al tas y
selvas t ropicales.

ORDEN:  PICIFORMES
Famil ia:  Ramphast idae

Ramphastus sulfurarus. (Jn hueso de ala de esta ave fue rescatado de
una ofrenda del  remplo Mayor de Tenocht i t lán.  conocida como tucán
real ,  p ico de canoa o pi to real ,  es exclusiva de las selvas y bosques
tropicales.  Tanto por la cororación de su plumaje donde predomina el
escar lata,  e l  pecho y mej i l las amari l lo intenso, como por su píco,  muy
grande y marcado con diferentes colores: verde, azul, rojo y anaranja-
do, esta ave es muy l lamat iva.

obviamente, el tucán tuvo que ser traído ex profeso de la zona
tropical para ofrendarlo.

Familia: Picidae

A rango de familia se idTtif icaron dos huesos procedentes del cenote
sagrado de Chichén- l tzá. 'Aquí se agrupan las aves conocidas como pá-
jaros carpinteros, y comprende muchos géneros y especies que com-
parten todo el territorio de México, tanto desértico como tropicat o
bosques altos.

Melanerpes sp. Parte de un esqueleto se rescató en una ofrenda
asociada a una construcción prehispánica descubierta durante las ex-
cavaciones para el src, y 2s huesos más fueron recuperados de las
ruinas de Yaxchilán, chiapas,.asociados también a construcciones pre-
hispánicas. Estos últimos fueron identificados como Melanerpes cf.
aurifrons.
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Las diferentes especies de este carpintero ocupan todo elterritorio de
México, desde las zonas bajas hasta los bosques de pino-encino.

ORDEN: PASSERIFORMES

Este orden es el  que comprende el  mayor número de fami l ias.  Del  cenote
sagrado de Chichén-ltzá se identif icaron 12 huesos sólo a nivel ordinario.

Famil ia:  Tyrannidae

De cuatro ofrendas del  Te,nplo Mayor de Tenocht i t lán se rescataron
huesos que representan seis elqueletos (Álvarez y Ocaña, 1991).

La familia 
'fyrannidae 

abarcá muchos géneros quc se conocen como
luises,  cardenal i tos,  madrugadores, "chapaturr ines" etc.  (Birkenstein y
Toml inson,  1981) ,  y  compar ten  en  su  d is t r ibuc ión  todos  los  háb i ta t  de l
terr i tor io mexicano. En general  son aves pequeñas de muy di ferentes
colores:  verdes, gr ises,  amari l los,  negruzcos y rojos.  La carencia de
esqueletos de los numerosos,géneros y especies de esta fami l ia,  no
nos permit ió l levar a cabo una ident i f icación más específ ica de los hue-
sos rescatados en el  Templo Mayor.

t
Famil ia:  Hirundinidae I

Procedentes del cenote sagrado de Chichén-ltzá se identif icaron dos
huesos de golondrina que pertenecen a diferentes géneros y especies.
La fami l ia se distr ibuye en general  en todo el  país.

Famil ia:  Corvidae

A nivel de familia se iderrtif icaron huesos pertenecientes a dos esqueletos
en una ofrenda del  Templo Mayor de Tenocht i t lán;  y huesos ais lados
fueron rescatados en las excavaciones de Teotihuacán, México.

La familia comprende variol géneros, conocidos generalmente como
cuervos, urracas, papanes, etc.  (Birkenstein y Tomlinson, 1981),  d istr i -
buidos en todo el  país.  Son aves de tamaño mediano y di ferentes
coloraciones: negros,  azules o verdes.

Corvus corax. En tres sit ios arqueológicos se han identif icado hue-
sos  per tenec ien tes  a  es te  cuervo :  las  excavac iones  genera les  de
Teot ihuacán; formaciones " t roncocónicas" de Tlat i lco.  México,  y los
depósitos de una cueva de San Luis Potosí.

Corvus corax es el de mayor tamaño dentro de los cuervos. Es de
color negro,  con t intes metál icos azulosos, y su distr ibución abarca
todo el  terr i tor io mexicano.
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Famil ia:  Fr ingi l l idae

A nivel  de fami l ia se han podido ident i f icar muy pocos restos proceden-
tes de tres s i t ios arqueológicos;  éstos son: Huatabampo, Sonora;  cerro
Huatepeque, en Atenco, México,  y ruinas de Palenque, Chiapas.

La fami l ia comprende un gran número de géneros y especies que
abarcan en su distr ibución todo el  terr i tor io nacional ;  y se les conoce,
entre otros nombres, como gorr iones, calandr ias,  or io les,  tordos, oropén-
dolas o zacuas, cardenales,  p icogruesos, color ines,  etc.  (Birkenstein y
T o m l i n s o n ,  1 9 8 1 ) .

1' C L A S E :  
¡ l 1 A M M A L I A

,,

Los mamíferos son los vertebrados terrestres que se encuentran mejor
representados en contextos arqueológicos; esto se debe quizás a que sus
huesos son duros y compactos o bien a que son los animales que el
hombre ha ut i l izado y domest icado con mayor f recuencia.  De el los se
t ienen representados 13 órdenes; 29 fami l ias;  75 géneros,  y 89 especies.

ORDEN :  DIDELPHIMoRPHfA
Fami l ia :  D ide lph idae

Didelphis sp. En numerosas excavaciones arqueológicas han aparecido
huesos que se pueden identif icar como del género Didelphis, aunque
son imposibles de separar las dos especies sólo por el  esqueleto y con
base en la coloración del pelo y ciertos caracteres craneales (Gardner, 1973).

Diclelphis marsupialis fue el nombre utilizado para los tlacttaches de
todo el  terr i tor io mexicano. En la actual idad esta especie (Hal l ,  1981)
sólo se distribuye en las partes bajas de la costa del Golfo de l¿léxico,
ciesde el sur de Tamaulipas hacia Sudamérica; en cambio Didelphis vir-
giniana se empezó a usar con rango específico a partir del trabajo de
Gardner (1973) y su di¡ t r ibuciórr  abarca todo el  terr i tor io de México,
excluyendo la península de Baja Cal i fornia y la región este y centro del
norte, siendo por lo tanto simpátrica en parte con la distribución antes
señalada para Didelphis marsupialis.

Por lo antes dicho con referencia a la distribución natural de las espe-
cies, se puede por exclusividad asignar a Didelphis virginiana los huesos
procedentes de las siguientes localidades:

Jal isco: Tomatlán.
México:  Teot ihuacán; Tlalpizáhuac.
Michoacán: Tzintzuntzan.
Morelos: Temixco; Las Pilas.
Puebla: Tepeyolo; Texcal; Santa Catarina, Cholula.
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San Luis Potosí: cuevas de la región de san Nicorás Tolentino; valle
del río Bagres; valle de Santa María del Río.

Zacatecas: Juchipi la.

Asignables a Dideíphis marsupialis por la localización de los sitios
arqueofógicos, pero sin descartar la posibil idad de que sean Didetphis
virginiana, están:

chiapas: Toniná; ocozocoaut la,  santa Marta;  corral  de piedra,  san
Cristóbal  de las Casas; Palenque.
Tabasco: Tierra Blanca, Arroyo Concha; Jonuta.
Yucatán: cenote sagrado de Chichén- l tzá.
De los 2o si t ios arqueol fg icos donde se han rescatado huesos de

t lacuache, en ninguno han sido abundantes ni  tampoco se han encon-
trado asociados a ofrendas' .  o ent ierros,  lo cual  no deja de l lamar la
atención, sobre todo por el  escaso número de sus restos,  ya que el
t lacuache es abundante y,  por su torpeza, fáci l  de capturar;  inclusive
actualmente es consumido en las áreas rurales.

Marmosa sp. En tres sitios de chiapas: santa Marta, ocozocoautla; Los
Grifos y corralde Piedra, san cristóbalde las casas, y el cenote sagrado de
chichén-f tzá,Yuc.,  se han rescatado huesos de este ratón t lacuache.

Ef género Marmosaen Méxifo comprende dos especies, sólo diferenciables
pcr c ier tas característ icas cráneales y la coloración de su pelo.  Su distr i -
bución en conjunto abarca ambas vertientes marinas desde Tamaulipas y
sur de Sonora respectivamente, penetrando al interior del país en los es-
tados de R¡ebla y Morelos. Las dos especies existentes son Marmosa canes-
cens y Marmosa mexicana.

ORDEN: INSECTIVORA
Familia: Soricidae

Tres cráneos y dos mandíbulas fueron registrados en el informe corres-
pondiente a Los Grifos, en ocozocoautla, chiapas, con rango de esta
fami l ia .  I

Los mamíferos de esta familia, conocidos como musarañas, com-
prenden varios géneros. Habitan esencialmente en las regiones monta-
ñosas de México.

cryptotis sp. Dos mandhulas fueron identif icadas como de musa-
rañas de este género, procedentes de la cueva de Santa Marta, ocozo-
coautla, Chiapas. Posiblemente los cráneos y mandíbulas de musarañas
identif icadas a nivel de familia antes mencionados de Los Grifos, perte-
nezcan también a este género.

Las musarañas delgénero cryptotis se distribuyen en todo México,tan-
to en las zonas montañosas como en las zonas tropicales, en varias
especies.

5 6

,q
. l i

!

tl

:ili¡¡ r'
:!fl
I t:f
ttr
I

¡ i



Cryptotis goldmani. Dos huesos de esta especie de musaraña fueron
encontrados en los depósi tos de una cueva conocida como Corral  de
Piedra, en San Cristóbal de las Casas, Chiapas. Esta especie se distribuye
en el  Al t ip lano mexicano, s iendo San Cristóbal  de las Casas, Chiapas, la
loca l idad más aus t ra l  que de  e l la  se  conoce (Ha l l ,  1981) .

Cryptotis mayensis. De dos sit ios arqueológicos se han rescatado
huesos de esta musaraña: Palenque y Chichén- l tzá (Álva rez v Mart ínez,
1967).  En ambos aparecieron asociados a templos,  posiblemente como
restos de regurgitaciones de lechuza, o murieron atrapados por accidente
en a lgún hueco o  dent ro  de  una vas i ja  (Á lvarez ,  1976) .

Cryptotis mayensis es una especie cuya distribución conocida es la
zona tropical  del  surestelde México;  en el  suroeste se concce de una
cueva del  cañón del  Zopi lote,  en Guerrero (Ramírez-Pul ido y Sánchez,
197 4t .

ORDEN: CHIROPTERA

La presencia de restos de murciélagos en excavaciones arqueológicas
se puede considerar natural  y escasa, aunque indudablemente en las
cul turas prehispánicas fqe muy signi f icat iva.

En las excavaciones de Yaxchi lán-Bonampak se encontraron restos
de murciélagos que no pudieron ser ident i f icados más al lá del  rango
ord ina l .

Famil ia:  Embal lonur idae

Saccopteryx sp. Dc las excavaciones efcctuadas en Yaxchilán-Bonampak
se ident i f icaron tres huesos de estos pequeños murciélagos que se dis-
t r ibuyen en !a región tropical  de América y que con frecuencia se les ha
colectado en casas abandonadas y en ruinas a:'queológicas. En lt/ léxico
existen dos especies, una de ellas, Saccopteryx bilineata, es la más
abundante y de amplia distribución; en cambio Saccopteryx leptura
sólo se ha encontrado er l  unas cuantas local idades del  sureste.

Famil ia:  Mormoopidae

Pteronotus parnellii. Restos de este murciélago sólo han aparecido en
las excavaciones de Palenque, localidad que está dentro de la distribu-
ción de la especie y que abarca todas las tierras calientes, tanto húme-
das como secas.

Mormoops megalophylla. Sólo un hueso de este murciélago ha sido
encontrado en un sit io arqueológico: el cenote sagrado de Chichén-ltzá.
Es un murciélago muy abundante que forma grandes colonias,  pr incipal-
mente en las áreas cál idas semiár idas.
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Familia : Phyllostomidae

Macrotus waterhous¿ Una mandíbula de este murciélago fue rescatada

de los depósitos de la cueva de Santa Marta, Ocozocoautla, Chiapas, y

se distr ibuye en todo México,  excepto en el  Al t ip lano'  Habi ta zonas

ár idas  y  semiár idas .
Gtossophaga sp. De los estratos de dos cuevas: Los Grifos, Ocozo-

coautla, Chis., y una en San Luis Potosí, se han rescatadO huesos de este

género que está distr ibuido en ambas vert ientes marí t imas y raramente

penetran al  Al t iPlano.
Glossophaga comprende varias especies, las cuales, excepto una,

están restr ingidas a la vert ief f te del  Pacíf ico '
Leptonycfeís sp.  En el  esfrato superf ic ia l  de la cueva de Tepeyolo,

puebla,  se ident i f icaron dos f l r . resos de este murciélago que se distr ibu-

ye  en  todo Méx ico .
Leptonycferrs comprende en México dos especies, Leptonycteris

nivalis y Leptonycteris yerbabuenae, ésta última, la de mayor distribu-

ción y a la que posiblemente pertenecen los nuesos ident i f icados de

Tepeyolo, Puebla.
Choeronycteris mexicana. Sólo de una cueva de la región de San

Nicolás Tolent ino,  San Luis potosí ,  ha s ido rescatado un fragmento

óseo de este género que se distr ibuye en todo México,  excepto la pe-

nínsula de Yucatán, y que sólo comprende una especie '

Artibeus sp. A nivel genérico se identif icaron huesos de este mur-

ciélago procedentes de la cueva de Los Gri fos.
Ef género Artibeus, sensu stricto, comprende cuatro especies cuyas

diferencias son: el tamaño promedio y algunas características de las

partes blandas. Comparten toda la región tropical  de México,  tanto

semiár ida como húmeda.
Artibeus jantaicensis. Debido a que se encontraron restos craneales

y de un antebrazo, se pudieron icientif icar los restos de Artibeus proce-

dentes del cenote sagrado y templos de Chichén-ltzá, así como de

Kohunlich, O.uintana Roo, cofno Artibeus iamaicensrb. Esta especie es

la más común en México en regiones tropicales de ambas vert ientes

marí t imas.
Artibeus l ituratus. Por las mismas razones antes mencionadas, los

restos de Artibeus procedentes de Yaxchilán-Bonampak se identif ica-

ron como de Artibeus lituratus, especie que se distribuye en las áreas

tropicales de México, en la costa del Golfo y del Pacífico, al sur del

lstmo de Tehuantepec (Davis,  1984).
Desmodus rotundus. Huesos pertenecientes a este vamp¡ro proce-

den de Edzná, campeche, y de las ruinas de chichén-ltzá. su distribu-

ción abarca toda la región neotropical. como es sabido, se alimenta de

sangre que en la actualidad obtiene principalmente de animales domés-
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t icos, pero que en épocas prehispánicas obtenía del venado, jabalí o tapir,
y muy rarcvez del  ser humano.

Familia : Vesperti l ionidae

Myotis sp. Extrañamente en una formación "troncocónica" de Cuanalán,

cerca de Teot ihuacán, México,  aparecieron cuatro huesos que Se iden-

t i f icaron como de este género,  e l  cual  comprende var ias especies que

comparten todo el  terr i tor io nacional .
Eptesicus fuscus. Un hueso procedente de Santa Marta, Ocozocoautla,

Chiapas, se ha ident i f icado como murciélago de esta especie,  cuya dis-

t r ibución abarca todo Mqxico,  pr incipalmente regiones de mediana al tura

hac ia  a r r iba .

I

Fami l ia :  Mo loss idae

Tadarida brasiliensis. Sólo de las ruinas de Chichén-ltzá se han identifica-

do restos de estos murqiélagos con ampl ia distr ibución en México.  Son

migrator ios y forman grandes colonias de var ios mi les de ejemplares.
Eumops underwoodi. Procedentes del cenote sagrado de Chichén-

Itzá y de PalenqLje se h{n rescatado restos de este murciélago que por

su tamaño es fáci l  d ist i r lguir  del  resto de sus congéneres'
Eumops underwoodi se distribuye en la costa oeste de México, in-

c luyendo la región de Palenque (Eger,  19771, pero no así  la de Chichén-

I tzá,  área donde no ha sido colectado en la actual idad, aunque es posi-

ble que en t iempos pretér i tos sí  haya cubierto esta región'
Molossus ater. También procedentes del cenote sagrado de Chichén-

Itzá se identif icaron restos de murciélagos de esta especie que se dis-

t r ibuye en las zonas cál idas de México.
Molossus sinaloae. Un cráneo procedente del cenote sagrado de

Chichén-ltzá, por su tamaño y características pudo identif icarse como

murciélago de esta especie, cuva distribución abarca arnbas vertientes

marí t imas de México.  ¡

ORDEN: EDENTATA
Famil ia:  Dasypodidae

Dasypus novemcinctus. Aunque los sitios arqueológicos de donde se han

rescatadO restos de armadil lo son 13, en cada uno son escasos y en
general corresponden a placas del capatazÓn, quizá con excepción de Santa

Marta, Ocozocoautla, Chiapas, de donde proceden 34 placas, y de Edzná,

Cam-peche, en donde se encontró parte de un esqueleto'
También es pertinente anotar que la mayoría de los restos de armadil lo

proceden de las excavaciones generales en los s i t ios o cuevas, excepto
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una placa ósea encontrada como parte de una ofrenda en el Templo

Mayor de Tenocht i t lán (Álvarez y Ocaña, 1991 ) ;  dos huesos asociados a

templos en Palenque, Chiapas, y una placa de caparazón rescatada de un

basurero prehispánico-colonial de las calles de Guatemala en la ciudad de

México. Las localidades de donde se han rescatado restos de armadil lo se

consignan en el  cuadro 7.
Dasypus novemcincfus es conocido comúnmente como armadil lo,

mulita o "ayotoxtl i", y se distribuye en la zona tropical de México, aunque

se le puede encontrar esporádicamente en zonas más al tas.

Son de l lamar la atención los escasos restos c ie armadi l lo encontra-

dos en si t ios arqueológicos.  ya que eS un mamífero muy persegtr ido por

e l  sabor  de  su  carne  y  comolmed ic ina  (Sahagún,  1992) ,  inc luyendo e l

caparazón, que se molía y usaba para curar.

Famil ia:  MyrmecoPhagidae

Tamandua mexicana. Sólo de las ruinas de Palenque se han rescatado

tres huesos de este mamífefo conocido como brazo fuerte, oso hormi-

guero o tamandúa, propio de las regiones cál idas,  desde San Luis Potosí

y Veracruz en el  este,  y Michoacán en el  oeste,  hasta América del  Sur

(Ha l l ,  1981 ;  Sánchez-Hernár fdez  e t  a l . ,  1992) .
i

ORDEN: PRIMATES
Famil ia:  Cebidae

Ateles geoffroyi. Los huesos de chango rescatados en tres sit ios ar-

queológicos son muy escasos: dos de el los en la c iudad de México,  en

excar-raciones para el STC, y en un basurero prehispánico-colonial de las

calles de Guatemala, donde se rescataron un fému¡ y un crárreo respec-

tivamente. La ciudad de México está fuera de la distribución natural de

Ateles geoffroyi. El otrc sitio es Toniná, Chiapas, que sí está situado en

la región trcpical de México y que incluye la zona de distribución natural

de esta especie. I
Ateles geoffroyi, conocido como chango o mono araña, es uno de

los dos primates silvestres que existen en los trópicos de México cuya

distribución ha sido muy reducida, tanto que se les considera en peligro

de extinción.
La presencia de Ateles en la ciudad de México se debe posiblemente

a que han servido como mascotas desde tiempos prehispánicos (Her-

n á n d e 2 , 1 9 8 5 ) .

6 0



U

x
u

U

c

c)
.E

N

F

z
(J

I

=

F
F
x
U

ul c
u

x
t¡¡

F F

I

,9

I
I
!

x
U x

t¡l

T

(J

c
s
o
6

()

N

o

o
6

u

o

C
$

F

6

s

6
F

6

o

tr

I

=
-g
F

o
(J

=
{¡J

c
:9
o
G
:
.E
c
o
o

o
E
(!
J
o



o

l

l

u
)

c
q)
c
o
q)

F
s

-
6
c,

q,

r¡)
F

(,
J

o

U

o
q,

J

;.:

g

o
ao

o
F

f-)

z
f('

U

u
X

UJ

U
x

tfJ
X

U

F

x
uJ

F
x

uJ

E

i.c)

;
(J

o

c
';i
G

6

x
U

o
6

a
Eo

F

C'

E

F

o
c)
o

=
o
a
(J

o
=
E

o
X

J

U
o
ul
r
o
tr
E
F
o
6

q
6
o
@
(J
o

6

(J

I
T

C)

ah(u
.;

o
{
Ut

ñ

o

Q)
a.

o

.q)

9 D
( ' , R
o :

:l ¡i

Y ü )
( E O

; r
3 o
Q x
>
q q
G >

ñ R

( ¿ Q )

O b )
= a
ó Q
E o
¡v (4

¡ \

( / ) F

9 t
a 2
(/) rv

N
o = l
E :

3 .
o ]
o . =

:R,ü
9 o
e ( E

l p
E €(u _o
a ( D

=
o
o

;
E

p
(.)
(g

6
E

ñ
o
It
6
3
o



q)()

o

{
N

c
.i¡)

.9
E
(J

G

a
o
o
l¡)
(J

z
F

o
l

o
o

o

co

tr

u
X

IU
x
U

X
U

x
t¡J

(J

E

€
6

T

g
6

6
o
o

G
o
z
o
a

.o
o

o
o
C)

o
1'
6

()



ORDEN: LAGOMORPHA

Este orden comprende en México t res géneros conocidos como coneios

y l iebres;  son sin duda los mejor representados tanto en si t ios como en

número de excavaciones arqueológicas.
Romerolagus diazi. En tres sit ios arqueológicos está representado

por unos cuantos huesos en cada uno. Los sit ios son: Xochimilco, D'F';

Tlat i lco,  México,  y Cerr i tos,  Morelos;  estas local idades están si tuadas a

una elevación menor que la habi tual  de este conejo;  posiblemente indi-

ca que en otros t iempos su hábi tat  (bosques de coníferas con zacatón)

estaba nrás extendido q ' re en la actual idad, pgr lo menos en al t i tud'

Romerolagus diazi  es colocido como ccnejo de los volcanes,
" tepor ingo"  o  "zacatuche" ;  eé  endémico  de  las  reg iones  a l tas  de  la

sierra Nevada, en bosques de coníferas con gran abundancia de zacatón.

Sytvitagus sp. Como ya se mencionó, los restos de conejos son muy

abundantes en casi  todos los s i t ios arqueológicos,  pudiéndose ident i f i -

car a nivel  genér ico en i  5 (cuadro 8),  procedentes de las excavaciones

generales de cada uno, excepto c inco reslos que se encontraron aso-

ciados a una ofrenda en el  templo de Ouetzalcóat l ,  en Teot ihuacán'

Las especies de Sylvitagus son varias y comparten todo el territorio

nacional ,  desde el  n ivel  del  mai hasta los picos nevados; por lo común

hay dos o t res especies s impáir icas.  No es rara la presencia de restos

de conejo en si t ios arqueológicos,  ya que son, junto con el  venado, los

animales silvestres más consumidos, tanto en el presente como en el pa-

sado, por las Poblaciones rurales,
Sytvitagus audubonii. En ocho sitios arqueológicos (cuadro 8) se han resca-

tado huesos de este conejo. Todos proceden de excavaciones generales'

Sytvilagus auduboniies conocido como cor.:ejo del desierto debido a

su preferencia por las zonas ár idas y semiár idas de! Al t ip lano mexica-

no; s in embargo, algunos de los s i t ios arqueológicos de donde se han

rescatado huesos cle este conejo son marginales a la distribuc¡ón actual

conocida, lo que nos puede indicar que en t iempos pretér i tos las condi-

c iones de ar ic. lez erar l  más ausfales que las actuales,  o bien que la pre-

sión de cacería ha sido tan grande y cont inua que este conejo se ha

ext i rpado en muchas áreas.
Sytvitagus brasiliensis. Pocos huesos de este conejo se han identifi-

cado procedentes de dos si t ios en Chiapas: Yaxchi lán-Bonampak y Pa-

lgnque. En ambos sit ios se encontraron en las cercanías de los templos.

Sytvitagus brasiliensr's es de los más pequeños del género que habita

en México y su distribución abarca sólo la vertiente del Golfo; por lo tanto,

los dos si t ios arqueológicos en donde se han encontrado huesos de este

conejo están si tuados dentro de la distr ibución de la especie.
Sytvitagus cunícularius. Entre los conejos, los restos de esta especie

son los que ocupan el segundo lugar en abundancia, principalmente en las
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Cuadro 8.  Relac ión de los
conejos

s i t ios  a rqueo lóg icos  de  donde se  han rescatado
(Sylvilagusl y liebres (Lepus)

BAJA CAL IFORNIA  SUR

CHIAPAS

Corra l  de Piedras,  San Cr is tóbal
Ce las Casas Cu

La Angostura Ex

Los Gr i fos.  Ocozocoaut la C u

Palenque I Te

Santa Martal Ocozocoautla C u

Toniná Ex Ex

Yaxchilán y Bonampak Te

DISTRITO FEDERAL

Cd. de Méx. :  Cal le  de
Justo Sierra B

Excavaciones del Metro Ex Ex Ex, Te

Templo Mayor B of

Cerro del Tepalcate Ex Ex

Cuicui ¡co 
I Ex Ex

GUANAJUATO

lbarri l la, Mpio. de León Ex Ex
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Cuadro 8 (continuación)

G U E R R E R O

T lacozo l t i t l án Ex Ex

San Luis de la  l ,pma Ex

H I D A L G O

San José Teoenene Ex Ex

Tepeapulco C u C u C u C u Cu

Teoet i t lán Ex Ex Ex

JALISCO

Tomatlán I
I Ex Ex

MÉXICO

Cerro Huatepeque Ex

Cuanalán Tc Tc

San Francisco Mazapa Ex

Teotihuacán of of of of of
Tlalpizáhuac cf of
Tlapacoya Ex Ex Ex

Tlat i lco Tc Tc

MICHOACÁN

Tzintzuntzan
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BE9fO. OE PPETIITISRIA
PALEü¡OOLO€IA

Cuadro 8 (cont inuación)

MORELOS

Ca lamo t l án

PUEBLA

Santa Catar ina. Cholula Ex Ex

Tepeyolo C u C u Cu C u

Texcal I C u Cu Cu

OUERÉTARO

Ranas,  Mpio.  San Joaquín

SAN LUIS POTOSí

Guaxcana, Región de C u Cu Cu
San Nicolás Tolentino. Región
cle

C u Cu

Rfo Bagres, valle ciel Cu Cu
f

Río Jofre, vallb del Cu Cu

Santa María del Río, valle de C u Cu Cu

Villa de Reyes Ex
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Cuadro 8 (conclusión)

Papaguería

YUCATÁN

Cenote sagrado de Chichén-ltzá Ce

Las abreviaciones que encabezan las columnas son las siguientes: Lc, Lepus califomicus; l-t, Lepus callotis; S,

Sytvilagus sp.; Sa, Sytyit¿gus audubonii; 3b, Sylvilagus brasiliensis; Sc, Sylvilagus cunicularius; Sf , Sylvilagus

floridanus. Para las abreviaciones contenida¡ en la tabla, ver le figura 3.

Hua tabampo  \ ,

TABASCO

Tierra Blanca, arroyo Concha Ex

TLAXCALA

Pi lancón,  Al tzayanen Ex Ex

ZACATECAS
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excavaciones arqueológicas real izadas en el  centro y oeste de México.
De 18 sitios (cuadro 8) se han rescatado huesos de Sylvilagus cunicularius,
todos dentro de la distribución conocida para esta especie. Hay que tomar
en cuenta  que en  muchas zonas  arqueo lóg icas  como Teot ihuacán se
han rea l i zado excavac iones  en  d i fe ren tes  áreas  dent ro  de  la  misma
zona.

La mayoría de los huesos identif icados como del conejo Sylvilagus
cunicularius proceden de excavaciones generales, de cuevas o abrigos,
excepto las de Tlat i lco y Cuanalán, México,  que se encontraron dentro
d e  f o r m a c i o n e s  " t r o n c o c ó n i c a s " ,  y  l a s  d e l  r e l l e n o  d e l  t e m p l o  d e
Ouetzalcóat l  en Teot ihuacán.

Sylvilagus cuniculariu¡, l lamado conejo de casti l la o serrano, es el
de  mayor  tamaño en Méx ico  y  endémico  de l  oes te  de  la  cos ta  de
Michoacán a  Oaxaca y  sUr  de l  A l t ip lano mex icano (Ha l l ,  1981) .

Sylvilagus floridanus.'Los restos de conejo de esta especie son los
más abundantes y se han : 'escatado de casi  todos los s i t ios arqueológi-
cos estudiados (cuadro 8).  Al  igual  que otros conejos,  proceden de las
excavaciones generales, ,  cuevas o abr igos.  En condic iones especiales
se han encontrado dentro de formaciones " t roncocónicas" en Tlat i lco y
Cuanalán, México;  asociados a templos como parte de ofrendas o en-
t ierros,  en las excavacior les para el  STC, en el  templo de Ouetzalcóat l ,
México,  y en el  Templo tü layor de Tenocht i t lán,  de este úl t imo en tres
o f rendas (Á lvarez  y  Ocaña,  1991) ,  y  en  T la lp izáhuac,  Méx ico ,  aunque
aquí la asociación del entierro con alguna estructura es incierta. Por últ imo,
también se encontraron restos de este conejo en un basurero colonial de
las cal les de Justo Sierra de la c iudad de México.

Sylvilagus floridanus está distribuido en todo el territorio nacional,
excepto la península de Baja California: es el más abundante y simpátrico,
con otras especies de conejos; por lo tanto, lo consideramcs el mamífe-
ro s i lvestre más consumido en arnbientes rurales,  tanto en épocas
prehispánicas como actuales.

Lepus sp. Procedentes de varios sitios arqueológicos (cuadro 8) se han
identificado restos de liebrps que por estar muy destruidos no se han podi-
do asignar a ninguna espebie, pero que consideramos pueden pertenecer a
una u otra de las que señalamos a cont¡nuación.

Lepus californicus. Los restos procedentes de cuatro sitios arqueo-
fógicos localizados dentro de la distribución natural de Lepus californicus
se han identif icado como de esta especie de l iebre, la cual abarca todo
el centro y noroeste de México, incluyendo la península de Baja Califor-
nia. Los sitios arqueológicos son los siguientes: Pichilingue, Baja California
Sur; Opataría y Huatabampo,. Sonora, y Tepetit lán, Hidalgo.

Lepus catlotis. Esta especie de liebre es la más representada en si-
t ios arqueológicos {cuadro 8}, donde se han recuperado sus restos en
excavaciones generales, cuevas o abrigos, y en condiciones especiales en
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una ofrenda del  templo de Ouetzalcóat l ,  Teot ihuacán; asociados con un
ent ierro en Tlalpizáhuac, México,  y en un basurero prehispánico-cotonial
excavado en el área del Templo Mayor de Tenochtit lán.

Esta especie es la de más ampl ia distr ibución y abundancia en Méxi-
co,  ya que cubre la parte central  y noroeste,  desde oaxaca, excluyendo
la península de Baja Cal i fornia.

Es pertínente mencionar que no ex¡ste ningún registro documentado
de que esta especie exista o haya existido en épocas recrentes en el
valle de México; sin embargo, huesos de l iebre asignados a Lepus callotis,
han sido rescatados de var ios s i t ios arqueológicos local izados dentro
del  r ¡a l le de México,  evidenciando, por ro tanto,  que en t iempos pretér i -
tos esta especie se encontra$ en la región, pero quizá debido a un
l igero carnbio c l imát ico o a un ejxceso de cacería fue ext i rpada del  área.

ORDEN:  RODENTI ,A

En este Orden quedan incluidos los mamíferos conocidos como ardi l las,
ardi l lones, tuzas, ratas y ratortes.  En general ,  en las excavaciones ar-
queológicas se depositan estos restos de una manera natural y con poca
implicación cultural; sin embargo, en muchos casos su misma de- posición
natural  nos puede indicar el  c l i fna y por ende la vegetación que en ese
lugar existió, ya que la mayorfa de los roedores viven en condiciones
ecológicas muy estrictas.

Famil ia:  Sciur idae

spermophlus sp. Los restos de spermophilus que sólo se pudieron iden-
t i f icar a nivel  genér ico provienen cle cuatro excavaciones ar.queoló-
gicas, tres de las cuales: Huatabar'rpo, sonora; Tomatlán, Jalisco, y cua-
na lán ,  Méx ico ,  se  encuent ran  s i tuadas  dent ro  de  la  d is t r ibuc ión  de l
género; sin embargo, existe en los informes un registro de una cueva en
Ocozocoautla, Chiapas, localizada fuera de la distribución natural de estas
ardil las. I

En este género se agrupan varias especies conocidas como ardil las
de tierra; se distribuyen desde puebra y Morelos hacia el norte por la
Mesa Central, excepto spermophilus adocefut que penetra por la cuenca
del Balsas a tierra caliente de Michoacán y Guerrero.

spermophilus mexicanus. Los cuatro sitios arqueológicos de donde
proceden restos de esta ardil la se encuentran en el valle de México. Las
condiciones y sit ios son: cueva de Tepeapulco, Hidalgo; excavaciones
generales de Teotihuacán; formaciones "troncocónicas. de Tlatilco, México,
y asociados a un entierro encontrado cerca de un brocalen las excavaciones
para el STC de la ciudad de México.
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Spermophilus mexicanus es una ardilla pequeña que se distribuye en

todo el Altiplano mexicano. Es de color pardo con puntos o líneas blancas

dorsales.
Spermophilus variegatus. Entre las ardillas de tierra, los restos de

esta especie son los que se han encontrado en mayor número de sit ios,

todos dentro de su distr ibuciÓn conocida. En su conjunto casi  todos
proceden de cuevas o excavaciones generales;  sólo en el  templo de

Ouetzalcóatlen Teotihuacán se encontró un hueso de esta ardil la asoc¡a-

do a una ofrenda. Los trece si t ios en donde se han obtenido restos de

Spermophilus variegafus se mencionan en el cuadro 7'

Spermophilus variegalus e s la ardil la de tierra más grande de Méxi-

co,  lu cual  faci l i ta la ide?t i f icación de sus restos.  Se distr ibuye desde

Morelos y Puebla hacia él  norte,  a t ravés del  Al t ip lano mexicano. Su

hábi tat  prefer ido son laq zonas rocosas, por lo que su presencia en

var ias cuevas puede ser una deposic ión natural '  Sin embargo, ha inva-

dido las construcciones humanas, como cercas de piedra,  corraleS, etc '

En la actual idad este mamífero,  por Su tamaño y relat iva abundancia,  eS

consumido por los habi tantes rurales.
Sciurus sp. Procedentes de cinco sitos arqueológicos se han podido

ident i f icar a nivel  genér ico huesos de ardi l la arbórea. Todos los restos

proceden de excavacione'p generales (cuadro 7l'. El género Sciurus com-

prende muchas especies que habitan en los bosques y selvas de México.

Sciurus aureogaster. Los dos sitios de donde proceden restos de

ardi l las de esta especie son cuevas, como la de Tepeyolo,  Puebla,  y

Corral  de Piedra en San Cristóbal  de las Casas, Chiapas.
Esta ardil la arbórea es la más abundante y de mayor distribución en

toda la región tropical  de México,  ya que penetra en algunos si t ios

boscosos hasta regiones templadas.
Sclurus yucatanicus. Sólo del cenote sagrado de Chichén-ltzá se

han rescatado huesos de esta ardilla, fácilmente reconocible por ser la de

mayor tamaño de las dos especies que habitan la península de Yucatán.

Famil ia:  Geomyidae

Esta famitia comprende los roedores hipógeos conocidos como tuzas, y

aunque son aprovechados en algunas regiones como alimento, por sus

hábitos de excavar túneles es común encontrar Sus restos en exca-

vaciones arqueológicas. Son, precisamente por sus hábitos, los princi-

pales contribuyentes en la mezcla de materiales arqueológicos.

Thomomys umbrinus. De 1O sitios arqueológicos proceden restos

de estas pequeñas tuzas, tódos localizados dentro de su distribución

natural que abarca todas las zonas altas del Altiplano mexicano, aun-

que habitan a menor alt itud hacia el norte. Todos los restos proceden

de excavaciones generales y se señalan en el cuadro 7'
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El género Thomomys comprende en México dos especies: Thomomys

bottae, que sólo se encuentra en el norte, y ThomomYs umbrinus, que se

distr ibuye desde la cordi l lera volcánica t ransversal  hacia el  norte.

Orthogeomys grandis. Restos de esta tuza proceden de las exca-

vaciones de cuatro s i t ios arqueológicos:  cuevas de Texcal  y Tepeyolo,

Puebla;  Corral  de Piedra en San Cristóbal  de las Casas, y en una área

abierta de La Vi l l i ta,  Michoacán.
OrthogeomYs grandis es una de las pocas tuzas de zonas cálidas y

bajas de México.  Su distr ibución está restr ingida a la costa del  Pacíf ico,

penetrando hacia el  este por la cuenca del  Balsas hasta el  estado de

Pueb la .
Orthogeomys hispidus. Resfos de esta especie de tuza han sido

encontrados en más si t ios arqt leológicos,  en excavaciones generales,

con excepción del  cerro de Las,Mesas, Veracruz,  donde formaban par-

te de un ent ierrg,  y en Palenque, dgnde se encontraron cerca de un

templo.  Los s i t ios se señalan en el  cuadro 7.
Orthogeomys hispídus es también una especie de distribución tropi-

cal  pero restr ingida a la vert iente marí t ima del  Gol fo de México,  en

donde se encuentran local izados todos los s i t ios arqueológicos de los

que proceden restos de esta tuza.
Cratogeornys sp. Los resto{ pertenecientes a este género de tuzas

son los más abundantes y frecdentes en sit ios arqueológicos, en espe-

cial  los local izados en el  val le de México,  donde existen dos especies

simpátr icas,  aunque pref ieren suelos de di ferente consistencia.
El  tamaño corporal  de estas tuzas es tan parecido, que sólo en con-

diciones muy especiales de preservación los huesos característicos de

cada una pueden ser seParados.
Los sit ios donde se han podido identif icar restos de tuzas hasta

nivel  genér ico se dan en el  cuadro 7.
Cratogeomys tnerriami. En ocho de nueve sitios arqueológicos de

donde proceden restos de CratogeomYs merrianti pr ovienen de exca-

vaciones generales; sólo en el Templo Mayor de.Tenochtit lán se encon-

tró un hueso asociado a una ofrgnda que según Ah'arez y Ocaña (1991)

es intrusivo.
Cratogeomys merriami se distribuye en la región sur-central del Alti-

plano de México, por lo que todos los sit ios arqueológicos de donde

provienen restos de esta tuza se localizan en la distribución natural de

la especie (cuadro 7).
cratogeomys tytorhinus. Los restos de esta tuza proceden de cuatro

sitios arqueológicos (cuad ro 71. Se distribuye en la parte sur-central del Al-

tiplano mexicano y es en cierto modo parapátrica con Cratogeomys

merriami, aunque ecológ¡camente están separadas por eltipo de suelo que

prefieren: Cratogeomys merriami es de suelos profundos y blandos, mien-

tras CratogeomYs tylorhínus pref¡ere suelos duros y menos profundos.
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Famil ia:  HeteromYidae

chaetodipus sp. Únicamente en dos sit ios arqueológicos se han rescata-

do restos del ratón de abazones, éstos son: Tepetit lán, Hidalgo, y cuanalán,

Méx ico .
Este género comprende la mayor parte de las especies que en un

tiempo se conocieron como Perognathus' Se distribuyen en las regiones

desért icas y semidesért icas del  centro de México hacia el  norte '  De las

dos local idades antes mencionadas, la del  estado de Hidalgo está den-

tro de la distr ibución del  género y la de Cuanalán se encuentra fuera de

ésta,  y3 qu¿ en el  val le de Méxi :o no se ha registrado ninguna especie

de las que quedaron dentrp del  género Chaetodipus'

Perognathus flavus. Sélo en las excavaciones de Tlalpizáhuac han

aparecido restos de este üequeño ratón de abazones que se distr ibuye

desde el  val le de Puebla hacia el  no: te,  cubr iendo toda la meseta cen-

tral ;  por lo tanto,  la local idad mencionada queda dentro ce la distr ibu-

c ión  de  la  esPec ie .
Dipodomys sp. Restos de la l lamada rata canguro han sido encon-

trados en los s i t ios arqueológicos de Huatabampo, sonora,  y en la cue-

va de los Lir ios,  municipio.  de Armadi l lo,  San Luis Potosí .

Las ratas canguro del !énero Dipodomys pertenecen a varias espe-

cies que abarcan en su Cis i r ibución las zonas desért icas y semidesért icas

de Oaxaca hacia el  norte.
Dipodomys philtipsii. sólo en cuanalán, en las cercanías de Teoti-

huacán, se ha rescatado parte de un esqueleto de rata canguro de esta

especie que se distr ibuye más hacia el  sur,  desde el  centro de Durango

hasta Oaxaca. Es la única que se encuentra o encontraba en el  val le de

[tléxico.
Liomyssp. En Los Grifos, Ocozocoautia, Chiapas, se rescataron huesos

que pueden asignaise a ratas de abazones de este géne¡o,  e l  cual  t iene

en México pocas especies, aunque en clicha área pueden existir en simpatría

dos especies cuyas di ferencias osteológicas poscraneales son muy

similares.
La distribución de Liomys abarca en esencia las zonas cálidas y

semidesérticas de México.
Liomys irroratus: Los cinco sitios que Se mencionan a continuación

se encuentran localizados en la distribución que comprende esta especie;

por lo tanto, los restos de Liomys encontrados en ellos se asignan a la

especie mencionada. Estos sit ios arqueológicos son: Tlapacoya, México;

cueva del Chiflón en Temixco, Morelos; Tepeyolo, Puebla; cueva de los

Lirios, municipio de Armadil lo; San Luis Potosí, y Juchipila, Zacatecas'

Heteromys sp. sólo en santa Marta, ocozocoautla, chiapas, se han

rescatado huesos de esta rata tropical de abazones que comprende pocas

especies en México, pero simpátricas y que habitan la zona tropical'
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Heteromys gaumeri. De entre los huesos dragados del cenote sagrado

de ch ichén- l tzá  se  ident i f  i ca ron  a lgunos  per tenec ien tes  a  las  ra tas

de abazones del género HeteromYs (Álvarez, 1976) y debido a que

Heteromys guu^"iies endémica de la península de Yucatán, se asigna-

ron a esta esPecie.

Famil ia:  Muridae

oryzomys sp. La mayoría de los restos identif icados como de ratones

de este género sólo ha sido posible ident i f icar los en este rango'  ya que

las pocai  especies que lo integran son simpátr icas en la mayor parte de

su distr ibución que abarca cls i  todo México.  Los s i t ios donde se han

ident i f icado se señalan en el  cuadro 3 '

o r y z o m y s f u l v e s c e n . s . S ó { o d e | c e r r o d e | a M e s a e n A b a s o | o , G u a -
najuatc, procede un hueso que pudo identif icarse como del ratón arrocero'

oryzomys fulvescens; esto fue posible debido a que dicha especie com-

prende ratones de tamaño Pequeño'
oryzomys palustris. De Texcal, Puebla, y delcenote sagrado de chichén-

Itzá, se han rescatado huesos asignados a la rata arrocera, Oryzomys

palustr is,  especie de este género que presenta la mayor distr ibución en

México. i
Tylomys sp. sólo en Los érifos y santa Marta en ocozocoautla, se

han encontrado huesos pertenecientes a esta rata tropical arbórea del

género Tylomys, que comprende en México varias especies cuyo esta-

do taxonómico no está bien establecido. se distribuye en los bosques y

selvas t ropicales del  sur de México'

ototy lomysphyttot is.Restosdeototy lomYs,géneroderatonestro.
picales,  se encontraron en siete s i t ios arqueológicos,  s i tuados todos

ellos en los estados del sureste de México. Se mencionan en el cuadro 9'

sóio existe una especie de este género: ototylomys phyllotis, cuva

forma de sus molares es muy ca¡'acterística. su distribución está res-

tringida a la región tropical este, desde chiapas hasta costa Rica, inclu-

yencio la Península de Yucatiin'
Nyctomys sumichrasfi. Cuatro huesos se identificaron tentativamente

en este género de roedores, procedentes de Santa Marta, Ocozocoautla'

Nyctomys sólo tiene una especie: Nyctomys sumichrasti' se distribu-

ye en ambas costas, desde Jalisco en el Pacífico, y desde el centro de

Veracruz en el Golfo de México, hacia el sur hasta costa Rica'

Reithrodontomys sp. Restos de este pequeño ratón de campo se

han rescatado en cinco sit ios arqueológicos y sólo se han podido iden-

tif icar a nivel genérico. Los sit ios de donde proceden huesos de este

ratón son: en 
-chirp"r, 

corral de Piedra, san cristóbal de las casas;

santa Marta Ocozocoautla y Toniná: En el Distrito Federal' Templo Mayor

de Tenochtit lán; y en el estado de México, cuanalán' Sólo los proceden-
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tes del Templo Mayor de Tenochtit lán se encontraron en una ofrenda
(Álvarez y Ocaña, 1991) que consideramos intrusiva.

Ef género Reithrodontomys tiene 19 especies que comparten todo el

territorio de México. Su identif icación específica es difíci l cuando no se

dispone de molares.
furontyscus sp. Procedentes de 17 sit ios arqueológicos (cuadro 9) se

h a n  i d e n t i f i c a d o  r e s t o s  d e  e s t e  r a t ó n  d e  c a m p o  q u e  e s  s i n  d u d a  e l

más abundante ,  con  mayor  número  de  espec ies  y  de  más d is t r ibuc ión

en todo Méx ico ,  donde es  f  recuente  que ex is tan  en  cada lugar  por  lo

m e n o s  d o s  e s p e c i e s  s i m p á t r i c a s  y  c o n  m u c h a  f  r e c u e n c i a  c i n c o  o

más. En algunoscasos, según la especie,  es posible dist inguir las por su

tarnaño. 1
peromyscus difficitis. De dos sitios arqueológicos se han podido iden-

ti{ icar, a nivel específico, restoq de esie ratón de campo. En Teotihuacán

fueron encontrados en una ofrenda del  templo de ouetzalcóat l ,  aunque

dudamos que haya sido ofrendado, s inc más bien que se introdujo;  en el

otro s i t io,  Juchipi la,  Zacatecas, se encontró durante las excavaciones

genera les .
peromyscus difficitis se distrihuye en todo el Altiplano mexicano,

desde Oaxaca hacia el  norte.
Peromyscus maniculatus. pe cinco sit ios arqueológicos proceden

huesos que ha sido posible idbntif icar como de ratones de campo de

esta especie. Los procedentes de Teotihuacán fueron encontrados en

una ofrenda y, como se indica anteriormente, consideramos accidental su

presencia, máS que hayan sido ofrendados ex profeso. Los otros cuatro

si t ios son: Santa Catar ina en Cholula,  Puebla;  excavaciones para el  STC;

Tepet¡ t lán,  Hidalgo, y Juchipi la,  Zacatecas.
peromyscus maniculaf¿ls es sin duda la especie de este género más

abundante y con mayor distribución, ya que se le encuentra desde Oaxaca

hasta Canaciá.
Peromyscus ntelanophrys. En los mismos sitios y condiciones qtJe

Peromyscus difficitis fueron encontrados ios huesos ¿¿ p¿romYscus

melanophrys, los cuales se diptinguen por Su gran tamaño y por una

cresta supraorbital bien desarrollada.
Peromyscus melanopárys presenta una distribución muy semejante

a la de Peromyscus difficitis, pero más restringida a la parte central del

Altiplano mexicano. En general, los roedores de esta espec¡e son me-

nos abundantes localmente que los de Peromyscus difficilis.
Peromyscus true¡. Sólo se han encontrado restos de ratones de esta

especie en una ofrenda del templo de Ouetzalcóatl en Teotihuacán, y

como hemos mencionado, su presencia en la ofrenda es acc¡dental.

Peromyscus rl':ueise distribuye en el Altiplano mexicano desde Oaxaca

hacia el norte y pref¡ere los sit ios rocosos, por lo que no es difíci l encon-

trarlo asociado a construcciones de piedra abandonadas.
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Baiomys musculus. De este pequeño ratón de campo sólo se han
encontrado restos en los estratos de dos cuevas en Chiapas: Santa Marta,
ocozocoautla, y corral de Piedra, san cristóbal de las casas.

Baiomys es un ratón de campo muy pequeño que comprende dos
especies muy di f íc i les de dist inguir ,  con huesos ais lados, por lo que la
asignación específ ica se basa en la distr ibución. En general  las dos es-
pecies son alopátricas; Baiomys musculus ocrjpa principalmente las par_
tes bajas de ambas costas y Baiomys taylori la meseta central.

Baiomys taylori. De los tres sit ios arqueológicos de donde proceden
huesos de estos ratones de campo, dos se ubican en el  val le de México:
cuana lán  y  Teot ihuacán, ,Méx ico ,  y  en  Santa  ca tar ina ,  cho lu la ,  pueb la .

ct .  onychomys sp. $oto de cuanalán, México,  se han ident i f icado
tentat ivamente ht¡esos de este ratón de campo.

Onychomys presenta',dos especies distl ibuidas en el centro y norte
del  Al t ip lano mexicano en condic iones desért icas.  En la actual idad nin-
gún ejemplar de onychomys se ha registrado en el valle de México, en
donde se local iza el  s i t io de donde proceden los restos ident i f icados
como de este género;  pero puede interpretarse que la distr ibución del
género se extendía hacia el  sur hasta la región de Teot ihuacán.

sigmodon hispidus. fluesos de esta rata de ca!-npo se han rescata-
do  en  17  s i t ios  a rquedóg icos  (cuadro  g) ,  la  mayor ía  en  cuevas  o
excavaciones generales;  sólo en Cuanalán, México,  proceden de forma-
ciones " t roncocónicas".

sigmodon es conocido como rata cañera o jabalina. Es de los pocos
roedores de la fami l ia Muridae diurnos. sus poblaciones, en algunas oca-
siones son tan numerosas que forman pragas en los cul t ivos.  Dcntro del
género, en México hay siete especies distr¡buidas en casi toda la repúbli-
ca,  menos en las zonas ár idas.  De éstas,  ta de mayor distr ibucion es
sigrnodon hispidus y la única que existe en las regiones bajas y cálidas.

Es pertinente a;rotar que en ra actualidad, en el valle de México
sigmodon hispidus es muy escaso y su presencia en excavaciones ar-
queológicas nos puede indicar un cl ima l igeramente más caluroso y hú-
medo que el  actual .  I

Neotoma sp. Procedentes de siete sit ios arqueológicos (cuadro 9)
se ident i f icaron restos de esta rata s i lvestre,  únicamente hasta el  n ivel
genér ico .

Ef género Neotoma se conoce comúnmente como rata cambista,
magueyera o "cozón", y todavía en muchas partes de México se apro-
vecha como al imento.  El  género t iene 17 especies (Hal l ,  1gg1) que
comparten toda la región neártica, principalmente las zonas montaño_
sas y las desérticas. En algunas regiones existen dos o tres especies
simpátricas, lo cual, aunado a la poca diferencia en su tamaño corporal,
dif iculta su identif icación específica, ra que sólo es posible cuando exis-
ten molares.
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Neotoma albiguta. De esta especie de rata magueyera se han resca-

tado restos en seis sit ios arqueológicos, cinco de los cuales son abrigos

rocosos: Tepeapulco, Hidalgo, y San Luis Potosí: en los valles de Santa

María del Río; del río Bagres, del río Jofre, y la región de San Nicolás

Tclentino. El otro sit io es Juchipila, Zacatecas, donde los restos fueron

encontrados en excavaciones generales'

Neotoma atbiguta es de hábitos desertícolas y semidesertícolas. Se

distr ibuye en el  Al t ip lano mexicano, del  centro al  norte (Hal l ,  1981);  por lo

tanto,  Tepeapulco, Hidalgo, está un poco más al  sur de su distr ibución

actual ,  lo que nos indica que tal  vez el1 el  pasado la zona norte del  val le

de México fue relat ivamente más seca que en la actual idad'

Neotoma alteni. Los dos slios arqueológicos: Tomatlán, Jalisco' y

Huatabampo, Sonora,  donde, 'se han ident i f icado restos de esta rata

montañés, están local izados eh el  área de distr ibución de la especie que

abarca la costa del  Pacíf ico,  de Sonora a Guerrero'

Neotoma mexicana. Esta especie es la más representada en los sitios

arqueológicos (cuadro 9).  Su distr ibución comprende toda el  área mon-

tañosa, desde Chiapas al nortei; esto significa que todos los sit ios arqueo-

lógicos en donde se han encontrado restos de Neotoma mexicana quedan

dentro de su distr ibución natur¡ | .
Microtus guatemalensr.s. Lris restos de Microtus en las excavaciones

de Corral de Piedra, en San Ciistóbal de las Casas, se han identif icado

como Microtus guatemalensis' ya que esta especie es endémica de las

partes altas de Chiapas y Guatemala. Al género Microtus se le conoce co-

mo ratón col¡corto o "metorito".

M\CTCIUS mexicanuS. De esta especie de "metorito" Se han encontra-

do restos en seis sit ios arqueológicos: en Chihuahua, las Cuarenta Casas;

en el Distrito Federal, Tláhuac y el Templo Mayor de Tenochtit lán; en el

estado de México, Teotihuacán y Tlapacoya, y en Puebla, en Santa Ca-

tar¡na, Cholula; de ellos, es conveniente resaltar ios que aparecen en una

ofrenda del Templo Mayor de Tenochtit lán. La explicación de la presencia

de este ratón puede encontrarse en Álvarez y ocaña (1991).

I
Familia: DasyProctidae

Agouti paca. Huesos de este roedor de gran tamaño se han rescatado en

se¡s sit¡os arqueológicos, todos localizados en la vertiente del Golfo de

México: Palenque, Yaxchilán-Bonampak, Toniná y Santa Marta, Ocozo-

coautla, Chiapas; Tierra Blanca, Arroyo Concha, Tabasco; y el cenote

sagrado de Chihén-ltzá, Yucatán. '

Todos los restos de Agoutipaca han sido rescatados en excavaciones

generales. Se le conoce como tepezcuintle y se distribuye en la zona

iropical de la vertiente del Golfo de México, incluyendo la península de

Yucatán, y por la del Pacffico, del istmo de Tehuantepec al sur.
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Los tepezcuint les son una presa codic iada por ser de gran tamaño y
muy agradables al  paladar,  hechos que han redundado en importante
reducción en su población.

Dasyprocta punctata. Procedentes de las excavaciones arqueológicas
de Palenque, Santa Marta,  Ocozocoaut la,  y Toniná, Chiapas, y del  cenote
sagrado de Chichén- l tzá,  se han ident i f icado huesos de este roedor
conocido como "cuatuza" o "guaqueque".  Es también muy perseguido
por su carne. Su distr ibución es la región más austral  del t rópico de México
hac ia  e l  sur .

CRDE¡'J:  CARNíVORA
Fami l ia :  Can idae I

Canis sp. El género 6¿¡¡s\,comprende, entre otros, a los lobos, coyotes
y perros,  los cuales en su osteolcgía son muy parecidos; esto hace
di f íc i l  su determinación específ ica ya que se requiere para el lo del  crá-
neo completo,  o parte de é1, como la región frontal .  También se pueden
Separar c ier tas razas de perro por el  tamaño de sus huesos, sobre todo
aquel las de tamaño menor al  promedio de los coyotes;  s in embargo, los
huesos aquí referidos a Cpnis Sp., en su mayoi'ía deben corresponder a
perros (Canis famitiaris), |a que sabemos que ciichos mamíferos eran
muy comunes entre la población prehispánica y usados de muy di feren-
tes  maneras  (A l len  ,  192O;  Hernández,  1985) .

En 20 ent idades federat ivas (cuadro 1O) se han rescatado huesos
de perro,  aunque hay que señalar que de las excavaciones para el  STC
se obtuvieron restos de este mamífero en 28 si t ios.  La mayoría de los
restos referidos a perros fueron rescatados de excavaciones generales
en los s i t ios,  a lgunas de el las real izaCas en abr igos rocosos. Sólo se
registran en forma concreta los procedentes de un entierro excavado
en avenida Universidad y en una ofrenda en Tlal te lo lco,  D.F.,  asíccmo
los asociados a un ternplo en Paienque, Chiapas.

Canis familiaris. En 51 de 89 sit ios arqueológicos se rescataron
restos craneales o poscrEneales que con segur idad se pueden ident i f i -
car como Canis familiaris (cuadro 10).

Zoológicamente Canis familiaris comprende todas las razas de pe-
rros,  de las cuales en épocas prehispánicas exist ían por lo menos cua-
tro (Al len,  192O; Hernández, 1985),  cuyas di ferencias se manifestaban
en el  tamaño y la coloración, ya que por su osteología son muy di f íc i les
de determinar.  El  perro fue introducido a América desde épocas remo-
tas,  cuando el  hombre pasó por el  estrecho de Ber ing; ya en este cont i -
nente,  la selección art i f ic ia l  d io lugar al  desarrol lo de var ias razas en las
di ferentes cul turas.

Prácticamente en todos los sit ios arqueológicos se han rescatado
restos de perro;  uno de el los la c iudad de México y comprende 70 loca-
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l izaciones di ferentes,  de las cuales 69 corresponden a las excavaciones

para el  sTC, una, y otra al  Templo Mayor de Tenocht i t lán.

Asociados claramente a ofrendas se han encontrado restos de perro

en dos si t ios:  uno en las excavaciones para el  STC y el  otro en el  Templo

Mayor de Tenocht i t lán;  s in embargo, asociados a ent ierros o templos,

quizá como ofrenda, hay muchos si t ios más (cuadro 1O)'  De los pr ime-

ros encontramos uno en las excavaciones para el STC; 1 1 en Tlaltelolco,

uno en Tlalpizáhuac y otro en Teot ihuacán'

Canis lupus. En cinco sit ios arqueológicos se han rescatado huesos

de Canis lupus, conocido como lobo. En todos los casos se han encon-

trado en circunstancias especiales:  en Cuanalán, cerca de Teot ihuacán'

se rescataron de fornlacioneq"troncocónicas";  en Calamot lán'  Santo

Domingo ocot i t lán,  Morelos,  de encontraron er l  un s i t io de saqueo; en

el  Templo c ie ouetzalcóat l  er i  Teot ihuacán y en el  Templo Mayor de

Tenocht i t lán,  los restos de lobo formaban parte de ofrendas y los en-

contrados durante las excavaciones para el  STC formaban parte de un

ent ierro asoc¡ado a un brocal .
La distr ibución del  lobo en¡México se ha restr ingido en la actual idad

a las regiones más norteñas; s in embargo, se t ienen datos de que en el

pasado su cl ist r ibución era más ampl ia (Baker y Vi l la,  1959, Leopold,

1965, Treviño, 1983);  inclusi fe existe un registro de su presencia en

Oaxaca (Goodwin,  1969);  no obstante,  s i tomamos en cuenta su distr ibu-

ción actual ,  podemos decir  que todos los s i t ios arqueológicos donde se

han rescatado huesos de lobo se ubican en un área donde tal carnívoro no

existe hoy.
Los huesos de lobo son reconocibles con faci l idad; pr incipalmente el

cráneo, por su mayor tamaño con respecto a otros cánidos mexicanos'

Urocycn cinereoargenteus. En los ocho sitios arqueológicos donde

se han identificado huesos de l,Jrocyon, éstos proceden de excavaciones

generales.
Urocyon cinereoargenteu.s se le conoce como zorca y su distribu-

ción abarca todo el territorio mexicano'

?
Familia: Procyonidae

Bassariscus astutu.s. Excepto en un sit¡o (el templo de Ouetzalcóatl en

T e o t i h u a c á n } d o n d e s e e n c o n t r ó u n e j e m p | a r m o m i f i c a d o e n u n r e | | e n o ,
en otros cinco los restos de Eassanscus fueron hallados en excavaciones

genera les  (cuadro  11) .
Bassariscus astutus, conoc¡do.como 

"cacorniztle"' se distribuye de Oa-

xaca hacia el norte, especialmente en las áreas rocosas, por lo que eS

factible su asociación con ruinas arqueológicas'

Procyon lotor. En siete sit ios arqueológicos (cuadro 1 1) se han en-

contrado restos de Procyon lotor, conocido como osito lavador o mapache
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y en algunas reg¡ones como tejón. Su distr ibución es muy ampl ia,  pues

cubre todo el  terr i tor io mexicano, aunque pref iere las regiones cercanas a

mantos acuíferos superf ic ia les,  asícomo los bosques de galería '

Nasua nar ica.  De cinco si t ios arqueológicos proceden huesos que se

han ident i f icado como pertenecientes a Nasua nar ica (cuadro 1 1) '  En las

excavac iones  de  E l  In f ie rn i l lo ,  M ichoacán,  los  res tos  de  es te  p roc ión ido

formaban parte de un ent ierro;  en Palenque, fueron encontrados entre

los templos y en el  cenote sagrado de chichén- l tzá formaban parte del

mater ia l  d ragado (Á lvarez ,  1976) '
Nasua nar¡Ca Se COnOCe Comúnmente COmO COatí ,  p izote '  "coat i -

mund,"  o teJón; se distr ibuye en ambas vert ientes marí t imas donde, cuando

las  cond ic io ; les  son favorab les , fo rma grandes manadas '
potos f  lavus. Sólo en las exbavaciones de Palenque se han rescata-

do  huesos  de  es te  p roc ión ido  ponoc iCo vu lgarmente  como mar tucha,

mico  de  noche o  "k inka jú  "  ,  cuya  d is t r ibuc iÓn en Méx ico  es tá  res t r ing ida

a las  zonas  se lvá t icas  de l  sur '

Fami l ia :  Muste l idae

Mustela f renata.  De las excavaciones en la cueva de Tepeapulco'  Hidal-

go, y de la zona habi tacional  deiTeot ihuacán, se han ident i f icado restos

de Mustela frenata, conocida cbmo comadreia o hurón' Aunque es difí-

c i l  detectar su presencia por sus hábi tos secret ivos,  existe en todo el

terr i tor io mexicano.
Taxidea taxus. En seis s i t ios arqueológicos repart idos en toda la

meseta central se han rescatado restos de Taxidea conocido como
"t la lcoyote" o te jón, y cuya distr ibución abarca todo el  Al t ip lano f f ¡eXi-

cano y zonas desért icas,  de Puebla hacia el  norte '

Los sitios arqueológicos en donde se han encontrado huesos de "tlalcoyo-

te" son: en Hidalgo, cueva de Tepeapulco y San José Tepenene; en México,

Tlat i lco y Tlapacoya; en Puebla,  Texcal ,  y en Sonora, Huatabampo'

Spitogale putorius. Huesos de este zorri l lo se han rescatado en seis

si t ios arqueológicos que scn: ien Hidalgo, Tepeapulco; en el  Distr i to

Federal ,  excavaciones para el  STC; en Morelos,  El  Chi f lón;  en Puebla '

Tepeyolo; en san Luis Potosí, cueva en el valle del río Bagres, y en Yucatán,

el  cenote sagrado de Chichén- l tzá'
Spitogate putor¡us se conoce como zorri l lo rayado o "l lorigüín"; se

distr ibuye por casi  todo el  terr i tor io mexicano y es uno de los de menor

tamaño.
Mephitis macroura. De 12 sit igs arqueológicos (cuadro 1 1) se han

rescatado huesos de este zorr i l lo que Se conoge Como tal ,  aunque en

algunos lugares lo -dist inguen de otros como zorr i l lo l is tado. Su distr ibu-

ción abarca todo el  terr i tor io mexicano, desde Chiapas hacia el  norte '

excepto las penínsulas de Yucatán y Baja Cal i fornia '
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Conepatus mesoleucus. En cinco sitios arqueológicos (cuadro 1 1) se
han recuperado restos de este zorri l lo, los cuales se localizan en elárea de
su distr ibución. En Toniná, Chiapas, esta especie es s impátr ica con
Conepatus semistriatus, por lo que la identificación específica puede ser
dudosa.

Conepatus mesoleuc{./s es conocido sólo como zorrillo o como zorrillo
espaldas blancas, o con el nombre náhuatl conepatl. Su distribución abarca
todo México,  incluyendo las penínsulas de Yucatán y Baja Cat i fornia,
excepto la vert iente costera del  Gol fo de México.

La carne de zorr i l lo t iene fama de ser muy curat iva (Hernández,
1985);  en nuestros t iempos todavía se les caza con tal  f in;  s in embar-
go, por los pocos restoq y s i t ios arqueológicos donde han aparecido se
supone, o bien que eran de poco consumo, o que el  destazado se hacía
fuera de los s i t ios arqueológicos,  dejando el  carcás fuera de éstos.

Lutra longicauda. Restos de este mamífero acuático sólo han sido
rescatados de un si t io arqueológico:  Xochicalco,  Morelos.

Por lo común este mamíf  ero,  conocido ccmo nutr ia o perro de agua,
se  encont raba a l  parecer  ampl iamente  d is t r ibu ido  en  todo e l  te r r i to -
r io mexicano, pero el  exceso de cacería ha reducido mucho su distr ibu-
ción. Desde luego, no se t iene ningún ejemplar actual  de nutr ia en el
estado de Morelos (LeoRiotO, 1965),  aunque Gal lo (1997) registra huel las
en las r iberas del  r ío Amacuzac y su af luente,  e l  r ío de las Estacas.

Famil ia:  Fel idae

La familia Felidae comprende los mamíferos conocidos como gatos, y
sus varios géneros y especies comparten potencialmente todo el terri-
torio mexicano, aunque debido al exceso de cacería sus poblaciones y
por ende su distribución en la actualidad están muy reducidas.

En este rango se identif icaron restos procedentes de siete sit los
aroueológicos que son: Santa Marta, Ocozocoautla, en Chiapas; exca-
vaciones para el STC y Templo Mayor de Tenochtitlán en el Distritc Federal;
Tepeapulco, en Hidalgc¡ Tlapacoya, en México;  cerro de las Mesas, en
Veracruz, y cenote sagrado de Chichén-ltzá, en Yucatán.

De los sit ios antes mencionados es importante señalar que los res-
tos encontrados en las excavaciones para el STC estaban asociados a
un entierro y los del Templo Mayor a ofrendas, y estos dos sit ios así como
el de Tlapacoya, México, están situados fuera de la distribución de la
mayoría de los félidos, por lo que suponemos que fueron trasladados a
estos fugares ex profeso.

Puma concolor. Los restbs de puma son, dentro de los félidos, los
que se han rescatado en más sit ios arqueológicos: Toniná, Palenque;
Yaxchilán-Bonampak, Chiapas; excavaciones para el STC, Templo Ma-
yor y Cerro delTepalcate, D.F.; Tlati lco y Teotihuacán, México; Xochicalco
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y Santo Domingo Ocotit lán, Morelos; cueva en el valle del río Bagres, San

Luis Potosí ,  y HuatabamPo, Sonora.
Las condic iones en que los restos de puma se han encontrado en los

si t ios arqueológicos son como sigue: en las excavaciones para el  STC se

hal laron probablemente como ofrenda, asociados a una estructura

prehispánica; los del Templo Mayor estaban asociados a ofrendas (Álvarez

y  Ocaña,  1991) ;  as imismo e l  esque le to  encont rado en  e l  templo  de

Ouetzalcóat l  en Teot ihuacán; entre los templos en Palenque y Yaxchi lán-

Bonampak,  y  en  T la t i l co ,  se  encont ra ron  dent ro  de  fo rmac iones
"troncocónicas " .

Puma concolor es conocido como puma o león de montaña y nor el

vocablo náhuatl miztti; se distrlruye en teoría en toda la república, en

especial  en áreas montañosas; áunque, como ya Se mencionó, su distr i -

bución y número se encuentrar\ ,  en la actual idad muy reducidos'
panthera onca. Restos de este félido se han rescatado de los siguien-

tes s i t ios arqucológicos:  Palenque, Toniná y Yaxchi lán-Bonampak, exca-

vaciones para el  STC y Templo Mayor de Tenocht i t ián,  y en Teot ihuacán'

EstOs restos se encOntraronasociados, posiblemente Como ofrenda,

a una estructura prehispánica durante las excavaciones para el  STC y en

el  Templo Mayor de Tenocht i t lán,  donde un esqueleto estaba dentro de

una cista que contenía una ofrenf a (Álvarez y ocaña, 1 991 ); en Palenque

también apareció una falange eh una ofrenda, por lo que suponemos Se

ofrendó solamente una de las patas.

Panthera onca es conocido como jaguar o tigre, ambos vocablos

exógenos de México,  en donde en real idad se debía de conocer por su

denominación náhu atl ocelotl, o maya balam, o como tsakmulo cualquier

otro vocablo de alguna lengua autóctona. La distr ibución potencial  de

Panthera onca abarca ambas regiones costeras y muy esporádica-

mente se le puede encontrar en regiones altas. Su distribución y abundan-

c i a  s i g u e  l o s  m i s m o s  p a t r o n e s  y a  m e n c i o n a d o s  a l  t r a t a r  l a  f a m i l i a

F e l i d a e .
Este felino es ei rnás grande de América; su piel es moteada u ocelada

y en él  se basaron al  denominar¡a los guerreros "Tigre" '

Leopardus pardalis. De este pequeño félido se han rescatado restos

en cuatro s i t ios arqueológicos:  Palenque; Huamust i t lán,  Guerrero;

Tomatlán, Jal isco, y en excavaciones para el  sTC. De estas Iocal idades

sólo las de la ciudad de México están fuera de la distribución natural de

esta especie, cuyos restos aparecieron, al igual que los de Huamustit lán'

asociados a entierros. Los de Palenque, en las excavaciones realizadas

entre los temPlos.
Leopardus pardalis es conocido como ocelote, palabra que procede

def náhuat l  ocelot l (Macazaga, 1985);  en algunos lugares se le conoce

como tigri l lo o "tecuán". Su distribución potencial es ambas costas de

México hacia el sur; pero como ya se ha mencionado para otros félidos,
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sus poblaciones están muy diezmadas debido al tráfico de que son objeto
por lo precioso de su piel .

Lynx rufus. En ocho sit ios arqueológicos se han rescatado restos de
Lynx rufus, y de ellos, exclusivamente los de Palenque, en Chiapas, proce-
den de una local idad fuera de la distr ibución natural  de esta especie.  La
mayoría de los restos de Lynx proceden de depósitos en cuevas, como los
de Tlapacoya, México; Texcal y Tepeyolo, Puebla; Tepeapulco, Hidalgo, y
varías cuevas de San Luis Potosí .  Como excepción de lo antes dicho, en
el Templo Mayor de Tenochtit lán se encontraron asociados a una ofrenda
(Álvarez y ocaña, 199i  ) ;en Palenque fue rescatado el  único hueso entre
los templos,  y en Teot ihuacán, en las excavaciones generales.

Lynx rufus es conol ido como l ince, gato rabón o gato de morrte u
ocotocht l i  ( lVlacazaga, 1985).  Aunque sus poblaciones no son numero-
sas, se distr ibuye en todas las regiones al tas de México,  de oaxaca hacia
el norte.

ORDEN: CETACEA
Fami l ia :  De lph in idae

Stenella attenuarc. un cráneo de este delfín fue encontrado en la super-
f ic ie de una cueva prof ima a Petat lán,  Guerrero,  local idad cercana al
Oceano Pacíf ico,  en dohde se distr ibuye esta especie.

ORDEN:  SIRENIA
Familia: Trichechidae

Trichechus manatus. En las excavaciones de Jonuta, Tabasco, se res-
cató un hueso de manatí .  Esta local idad es la única donde han apareci-
do restos de esta especie,  lo cual  es lógico s i  consideramos que Jonuta
se encuentra dentro de la distribución natural de la especie, que abarca
la costa dei  Gol fo de México hacia el  sur.

ORDEN: PERISSODACTYLA
Familia: Tapiridae

Tapirus bairdii. En dos sit ios se han rescatado huesos de tapir: Toniná,
chiapas, y valsequi l lo,  Puebla.  En esta úl t ima local idad er hecho es
interesante ya que se encuentra fuera de la distribución natural de la
especie, y por tratarse de una mandíbula completa con señas de haber
sido trabajada.

En la actual idad la distr ibución y población del  tapir  en México están
muy reducidas, pues en otros tiempos abarcaba las regiones selváticas
del lstmo de Tehuantepec al sur. El tapir también se conoce vulgarmente
como danta,  anteburro o " t lacat ixolot l "  (Macazaga, 1985).
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ORDEN: ARTIODACTYLA
Familia: Tayassuidae

Dicotyles tajacu. La mayoría de los huesos de jabalí rescatados en nu-

merosos sit ios arqueológicos (cuadro 12}se encontraron en excavaciones

generales,  excepio los de Cuanalán, México;  Cerro de las Mesas, Ve-

l^"ru., y La Angostura, Chiapas, en donde formaban parte de ofrendas

o estaban asociados a entierros; en Palenque, Chiapas' y en Cobá' Quintana

Roo, fueron rescatados en las excavaciones de los templos del  s i t io.  Por

úl t imo, en Tlat i lco,  f \ {éxico,  formaban parte del  mater ia l  de las formacio-

nes " t i 'oncocónicas".

Dicoty les ta iacu es conoci lo como labal í  de col lar ,  cochi  de monte,

o s implemente como jabal í .  Sü distr inución pretéi ' i ta era todo el  terr i to-

r io de México,  pero el  excesope cacería y la destrucción ecológica han

reduc ido  en  gran  par te  su  pob lac ión ,  que Se encuent ra  a l  momento  en

las  reg iones  más recónd i tas ,  tan to  de  las  zonas  desér t i cas  como hú-

m e d a s .  
l

Famil ia:  Cervidae

Odocolleus virginianu.s. Los r{stos de venado cola blanca Son los más

frecuentes,  ya que de 89 si t ibs arqueológicos,  en 60 (cuadro 12) hay

restos de é1, la mayoría procedentes de excavaciones generales, ex-

cepto en Tlati lco y Cuanalán, México, donde estaban Centro de forma-

ciones " t roncocónicas";  en la colonia Temixco de Chi lpancingo, Guerre-

ro, asoc¡ados a una tumba; en el templo de Ouetzalcóatl, en Teotihuacán'

donde formaban parte de una ofrenda y en templos; en las excavaciones

para el STC; en Palenque; Edzná, Campeche, y en Xcaret, Ouintana Roo'

Por últ imo, en los siguientes sit ios han aparecido asociados a ent¡erros:

El Infiernil lo, Michoacán; Tlalpizáhuac, México; Cerro de las Mesas'

Veracruz, y en excavaciones realizadas en la avenida Universidad de la

ciudad de México.
La abundancia de restos pe odocoileus virginianus se debe a tres

c¡rcunstancias: a su amplia distribución que abarca desde Alaska hasta

la Patagonia y, por ende, todo México, excepto la península de Baja

California, tanto en climas tropicales como en templados y fríos; otro

factor es que proporciona material alimenticio considerable, huesos y

astas muy propicios para la elaboración de utensil ios domésticos y ce-

remon¡ales, y Su piel, que proporciona material idóneo para la elabora-

ción de vest¡menta (Soustel le,  1992) '
odocoileus hemionus. De este venado conocido como bura o cola

negra se han encontrado restos en pocos sit ios arqueológicos; sin em-

bargo, éstos en su mayoría se encuentran fuera de la distribución actual

de la espec¡e, que abarca desde Tamaulipas y Zacatecas hacia el norte.
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Localídad Procedencia Jabalí Venado

CAMPECHE

Edzná Te

Cuadro 12. Relación de los si t ios arqueológicos de donde se rescataron restos de
jabalí (Dicotyles tajacu) y venado (odocoiteus virginianus)

CHIHUAHUA I

Las Cuarenta Casas, Mpio. Made'as Ex

CHIAPAS

Corra l  de Piedras,  San Cr is tóbal  de las Casas U U C u

El L imonal Ex

La Angoltura E n Ex

La Tr in i tar ia L U

Los Gri fos, Ocozocoaut la C u

Palenque Te Te

Santa Marta,  Ocozocoaut la C u

Toniná Ex Ex

DISTRITO FEDERAL

Cd. de Méx. ,  Av.  Univers idad

Excavaciones del l¿letro

Cerro del Tepalcate

Cuicui lco !  e*

GUANAJUATO

Cerro de las Mesas, Abasolo Cu Cu

lbarrilla, Mpio. León Ex

95



G U E R R E R O

Col .  Temixco,  Chi lPancingo

San Luis de la  Loma

Cuadro 12 (continuación)

San José TePenene

Tepeapulco

JAL ISCO

Tomat lán Ex Ex

MÉXICO

Chalco ¡ Ex

Cuana lán Tc Tc

Los Reyes La Paz Ex

Teotihuacán Ex Ex, Of,  Cu

Tlalpizáhuac En

Tlapacoya Ex Ex

Tlat i lco Tc

MICHOACÁN

La Vi l l i ta I  Et

Tzintzuntzan
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Cuadro 12 (continuación)

MORELOS

Cerr i tos Ex Ex

El  Ch i f l ón C u

Las  P i l as Ex

Xoch i ca l c { Ex

PUEBLA

Cabal lo p intado,  lzúcar Ex Ex

Santa Catar ina,  Cholu la Ex

Tepeyolo C u C u

Texcal C u

Ranas,  Mpio.  San Joaquín

OUINTANA ROO

Cobá Ex

Xcaret Te Te

SAN LUIS POTOSÍ

San Nicoláó Tolentino, región de

Río Bagres, valle del

Río Jofre, valle del

Santa María del Río, valle del

Vil la de Reyes
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Cutro 12 (conclusión)

TLAXCALA

El Pi lancón,  Al tzayanem C u C u

VERACRUZ

Cerro de las Mesas E n Ex

ZACATECAS I

Juch ip i l a Ex Ex

Hua tabampo

TABASCO

Jonuta Ex Ex

Tierra Blanca,  Arroyo Concha Ex Ex

YUCATÁN
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Las local idades fuera de la distr ibución actual  del  bura son: ras
excavaciones para el STC, donde apareció una asta con frontal en un en-
t ierro,  asociados a una ofrenda; además de otros encontrados en las
excavaciones generales en el  templo de Ouetzalcóat l  en Teot ihuacán y
por úl t imo en las real izadas en la cueva de Tepeapulco, Hidalgo. Sin
embargo, suponemos que los restos de bura encontrados en asociación
con ofrendas pudieron ser t raídos de regiones norteñas, pero no así  los
encontrados en Tepeapulco, Hidalgo, que nos indican la presencia de
esta especie en las cercanías de la cueva y cuya expl icación está dada
p o r  Á l v a r e z  ( 1 9 6 4 ) .

Mazama americana. De este pequeño venado se han encontrado
huesos en ocho si t ios arqueológicos,  todos de la región tropicalde México,
dentro de la distribución de esta especie, excepto Tlalcozoltit lán, Guerrero.

Mazama americana\es conocido comúnmente como venado colora-
do o " temazate".  Su distr ibución es las selvas t ropicales de la planic ie
costera del  Gol fo de México desde Tamaul ipas,  y por el  lado del  Pacíf  i -
co,  del  ls tmo de Tehuantepec hacia el  sur.

Los si t ios donde se ha encontrado, aparte del  mencionado, son:
Tierra Blanca, Arroyo Concha, Tabasco; cenote sagrado de Chichén-
I tzá;  Calakmul;  y en Chiapas, Palenque, Toniná y Yaxchi lán-Bonampak.

I
Fami l ia :  Ant i locapr idae '

Antilocapra americana. Los 1 1 sit ios arqueológicos donde se han resca-
tado huesos del  berrendo se encuentran fuera de la distr ibución actual
de  es te  an ima l ;  s in  embargo,  como expone A lvarez  (1964) ,  la  d is t r i -
bución de Antilocapra en épocas históricas era mucho más amplia y
debido a la excesiva cacería y a la destrucción de su hábitat, en la actua-
l ic jad en México está rnuy reducida, queciando buenas poblaciones en el
estado de Chihuahua y muy escasas en Sonora y Baja Cai i fornia Sur

La nrayoría de los huesos de berrerrdo han sido encontrados en
excavaciones generales,  excepto en Tlat i lco y Cuanalán, México,  donde
se encontraron dentro Qe formaciones " t rcncccónicas".  Los otros s i t ios
son: Tepeapulco y Tepet i t lán,  Hidalgo; Santa Catar ina,  Cholula,  Tepeyolo
y Texcal, Puebla; Tlapacoya y Teotihuacán, México; San Joaquín municipio
Ranas, Ouerétaro,  y Cerro de la Mesa en Abasolo,  Guanajuato.
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FAUNA INTRODUCIDA

En este capítulo se incluye a los animales que fueron introducidos a
América por los europeos en la época colonial ,  excepto los perros,  que
aunque fueron introducidos por los pobladores primitivos procedentes de
Asia,  en América eran muy abundantes y var iados en épocas prehipánicas
(Macazaga,  1985) .

La mayoría de los restos de animales domést icos formaba parte de
capas superf ic ia les,  aunque en algunos casos estaban en estratos más
pro fundos;  lo  an ter io r  s ign i f i ca  que aque l las  capas  donde aparecen,  los
restos fueron depositados más o menos de 1 500 a la fecha, v eue encontrar-
los a mayor profundidad es i rqdicat ivo de contaminación estrat igráf ica
producida por fenómenos natuialcs,  o por introducción en madrigueras.

Fami l ia :  Phas ian idae

Gallus domesticus. Los restos que se han podido identif icar como per-
tenecientes al  gal lo domést ico son abundantes en las dist i r r tas exca-
vaciones real izadas e,r  la c iudad de México,  pero también aparecen en
ot ros  s i t ios  a rqueo lóg icos  (cuadro  13) .

Gallus domesticus fue trafio al continente americano por los euro-
peos y la apar ic ión de sus réstos en si t ios arqueológicos nos indica
estratos posdescubr imicnto o bien una contaminación de los estratos
prehispánicos,  ya sea por revol tura,  o introducción por excavación rea-
l izada por animales que t ienen esta costumbre.

Los sitios donde se han encontrado restos de Gallus domesticus
son: La Vi l l i ta,  Michoacán, 4 f ragmentos;  Tlalpizáhuac, México,  t  hue-
so; cerro Huaiepeque, Atenco, México,  4 huesos; excavaciones para el
STC, 29 huesos; basurero coloniai ,  Templo Mayor,  parte de un esquele-
to;  basurero colonial ,  cal le de Justo Sierra,  13 huesos; convento de San
Jerónimo, abundantes;  cenote sagrado de Chichén- l tzá,  1 t  huesos.

Famil ia:  Lepor idae I

Oryctolagus cuniculus. En dos sitos arqueológicos: Corral de Piedra, San
Cristóbal  de las Casas, Chiapas, y Tlat i lco,  estado de México,  se han
ident i f icado huesos del  conejo europeo, introducido a México durante la
época colonial .

La presencia de huesos de este conejo en las formaciones " t ron-

cocónicas" de Tlat i lco posiblemente puede expl icarse por un error
involuntario durante la excavación o bien porque hayan sido introducidos
a la formación " t roncocónica" por algún roedor.
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Localidad Procedencia Gallus Equus Bos Ovis capra Sus

CHIAPAS

Corra l  de Piedras,  San Cr is tóbal
de las Casas C u C u C u C u

La Tr in i tar ia Ex

Pa lenque Te Te

Toniná t Ex Ex

Cuadro 13.  Relac ión de los s i t ios arqueológicos donde ex is ten animales domést icos

GUERRERO

San Luis de la  Loma Ex

DISTRITO FEDERAL

Cal les de Justo Sierra B B B B

Colonia Polanco Ex

Convento San Jerónimo B B B B IJ

Excavaciones del  Metro Ex Ex Ex Ex

Templo Mayor B B B

X o c h i m i l c o f Ex

MÉXICO I

Cerro Huatepeque Ex Ex Ex Ex Ex

Cuanalán Tc Tc

Teotihuacán Ex Ex Ex Ex

Tlalpizáhuac Ex

Tlapacoya Ex Ex Ex Ex

Tlatilco Tc Tc Tc
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M I C H O A C Á N

El ln f iern i l lo

La Vi l l i ta

Tzintzuntzan

Cuadro 13 (conclusión)

OUERÉTARO

Ranas,  Mpio.  San Joaquín Ex

TLAXCALA

El Pi lancón,  Al tzayanen C u

YUCATAN

Cenote sagrado de Chichén-ltzá Ce Ce Ce C e

MORELOS

NAYARIT

San Bias

Santa Catar ina,  Cholu la

SAN LUIS POTOSÍ

TABASCO

Tierra Blanca, ArroVo Concha
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Famil ia:  Muridae

Mus musculus. Del Templo Mayor de Tenochtitlán se han rescatado huesos
de ratón casero o domést ico.  Un hueso procede de un basurero colonial
y  o t ro  de  una o f renda (Á lvarez  y  Ocaña,  1gg1) .

El Mus musculus fue introducido durante ra coronia en América, ya
que el  género es de or igen asiát ico y en la actual idad, cosmopol i ta y
parantrópico,  lo cual  nos indica,  en América,  estratos poster iores a la
Conquista,  o como en el  caso de la ofrenda del  Templo Mayor,  una
i  ntroducción anacrónica.

Rattus rattus. Las consideraciones mencionadas para Mus musculus
son vál idas también Wra Rattus rat tus,  género conocido vulgai-mente
corr"ro rata de casa o domést ica.

Los si t ios donde han aparecido restos de estas ratas son: Templo
Mayor de Tenocht i t lán,  en una ofrenda; un basurero colonial  de una
cal le de Guatemala;  Tlat i lcc en formaciones " t roncocónicas",  y Tlalpi-
záhuac en  excavac iones  genera les .

Fami l ia :  Fe l idae

Felis domestica. Rest{s de gato doméstico han aparecido en cinco si-
t ios  a rqueo lóg icos ;  de 'e l los ,  en  T la t i l co  y  Cuana lán ,  Méx ico ,  se  encon-
traron dentro de formaciones "troncocónicas", lo cual puede interpretarse
de dos maneras: pr imera, que los huesos de gato fueron introducidos
por accidente en las formaciones " t roncocónicas",  o bien que éstas
siguieron usándose después de la Ccnquista.

Las otras tres localidades de donde proceden restos de Fetis domes-
f ica son depósi tos colcniales en la c iudad de México,  a saber:  exca-
vaciones para el src; ex convento de San Jerónimo, y las efectuaclas
en las cal les de Justo Sierra.

Como animal doméstico, el gato (Felis domestical es cosmopolita y
fue introducido a México durante la Colonia.

I
Famil ia:  Equuidae

Equus caballus. Son numerosos los sitios arqueológicos (cuadro 13) don-
de se han encontrado restos de caballo, pero todos ellos proceden de
las capas más superficiales, depositadas obviamente después de la Con-
quista.

Los caballos, género Equus, fueron muy abundantes en América
hasta f ines del  Pleistocenó (Mart in y Wrigth,  1967),  pero se ext inguie-
ron, de tal manera que eran desconocidos para las culturas prehispánicas
hasta la l legada de los europeos a nuestro continente.
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Famil ia:  Suidae

Sus scrofa. Prácticamente en los mismos sit ios donde se obtuvieron

restos de cabal lo,  también había de cerdo (cuadro 13),  que como animal

domést ico fue introducido en América durante la Colonia;  esto nos indica

que las capas o estratos donde aparece se depositaron con posterioridad

a la fecha de la Conquista.

Famil ia:  Bovidae

Bos taurus.  Restos de ganado han aparecido en algunas e>:cavaciones

arqueológicas (cuadro i  3)  1
Ovis-capra. Restos de cabra o borrego siguen los mismos lineamientos

que los demás animales domést icos.  Los s i t ios donde han aparecido se

muestran en el  cuadro 13.
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